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RESUMEN 
 
En el año de 1995 se realizó el estudio de rescate arqueológico del Gasoducto de 
Occidente, el cual se basó en un estudio preliminar realizado por el Instituto 
Colombiano de Antropología, (ICAN, 1995). En este estudio se recomendó la 
excavación sistemática de siete (7) sitios arqueológicos distribuidos uno en el 
departamento de Risaralda y seis en el departamento del Valle del Cauca. Este 
artículo presenta los resultados mas destacados de la investigación. En esta 
entrega el rescate arqueológico realizado en el Valle del río Cauca; los sitios 
Cantarana, El Trapiche, Aranjuez, Mayagüez, Potrero de Párraga y La Lomita. 
Todos estos sitios aportaron restos culturales importantes para la arqueología del 
Valle del río Cauca especialmente para aquellas sociedades agroalfareras tardías 
de la zona. El sitio más importante sin duda fue Cantarana, donde se caracterizan 
asentamientos prehispánicos a partir del siglo X d.C. 
 
ABSTRACT 
 
In 1995 took place the archaeological rescue of the Occidental Gasoduct, based 
on a preliminary study done by the Colombian Anthropological Institute (ICAN 
1995). The preliminary study recommended the systematic excavation of seven (7) 
archaeological sites distributed (1) in the department of Risaralda and six (6) in the 
Cauca river Valley department. This article presents the most important results of 
the archaeological research in the Cauca Valley sites (Cantarana, El Trapiche, 
Aranjuez, Mayaguez, Potrero de Parraga and La Lomita. Al! these sites apported 
important cultural remainsfor the Cauca river Valley archaeology, especiallyfor 
those late agriculture and pottery societies of the region. The most important place 



was undoubtedly Cantarana where appear evidences of prehispanic settlements 
from the X century a.C. 
 
INTRODUCCIÓN 
 
El trabajo que en este artículo se presenta se inscribe dentro de la “Arqueología de 
Rescate”, promovida por la legislación nacional para llevar a cabo proyectos de 
investigación que conduzcan a salvaguardar el Patrimonio Nacional. Este tipo de 
arqueología, sobre todo, se ha venido implementando en aquellas zonas donde 
las obras de infraestructura como represas, líneas de transmisión eléctrica, 
gasoductos, carreteras, etc. sean susceptibles de afectar los recursos 
arqueológicos del país. 
 
La Empresa Colombiana de Petróleos (Ecopetrol) acogiéndose a la 
reglamentación establecida por el estado encomendó, mediante contratación, los 
trabajos de rescate arqueológico del Gasoducto de Occidente Mariquita-Yumbo al 
Instituto Vallecaucano de Investigaciones Científicas (INCIVA) con sede en Cali. 
 
El proyecto que tuvo una duración de seis meses a partir de Agosto de 1995, se 
basó en un estudio preliminar realizado por el Instituto Colombiano de 
Antropología, (ICAN 1995). En este estudio el instituto recomendó la excavación 
sistemática de siete (7) sitios arqueológicos distribuidos uno en el departamento 
de Risaralda y seis en el departamento del Valle del Cauca. 
 
Los resultados finales del estudio se compilaron en cuatro volúmenes distribuidos 
de la siguiente manera: el Volumen 1, presenta el informe final del estudio de 
rescate arqueológico en la línea del Gasoducto de Occidente; el Volumen II 
contiene 7 anexos de los trabajos de asesoría al proyecto; el Volumen III registra 
el informe final de los trabajos del área de comunicaciones y el Volumen IV el 
informe final del área administrativa del proyecto. 
 
Este estudio para ser publicado se dividió en dos artículos, el primero concentra 
los resultados más sobresalientes de los trabajos de arqueología de rescate que 
se llevaron a cabo en el Valle del río Cauca. Estos trabajos fueron realizados por 
los arqueólogos Aura María Gómez en el sitio Cantarana, Palmira; René Pulido en 
los sitios El Trapiche, Aranjuez, Mayagüez y Potrero de Párraga; Candelaria y 
Camilo Díaz en el sitio La Lomita en el municipio de El Cerrito. Todos los sitios 
aportaron restos culturales importantes para la arqueología del Valle del río 
Cauca, especialmente para aquellas sociedades agroalfareras de la zona. El sitio 
más importante sin duda fue Cantarana, donde se caracterizan asentamientos 
prehispánicos a partir del siglo X d.C. asociados a complejos alfareros tardíos. 
 
En un próximo número se hará entrega del artículo que presentará los resultados 
del rescate arqueológico en la zona Quimbaya, departamento de Risaralda, el sitio 
La Selva (Marsella). 
 



Los investigadores del proyecto también contaron con la asesoría de una 
edafóloga, un topógrafo y un analista de sistemas para la construcción de la base 
de datos del estudio. La Fundación Erigaie analizó varias muestras de suelos y de 
macrorrestos botánicos encontrando plantas cultivadas como maíz, fríjol y algunos 
frutos aprovechados por estos grupos prehispánicos. Beta Analytic Inc. realizó los 
análisis de muestras de Carbono 14. 
 
Uno de los aspectos más destacados del proyecto fue el trabajo interdisciplinario 
donde varios especialistas participaron en distintas áreas. Una de las áreas más 
llamativas, fue la de comunicaciones y sensibilización de la comunidad orientada 
hacia el conocimiento de los trabajos de rescate arqueológico y los beneficios que 
trae la construcción del Gasoducto de Occidente. Para tal fin, se publicó la cartilla 
didáctica “Conozcamos Nuestra Historia con la Arqueología”, destinada a una 
población estudiantil de primaria y secundaria tanto del departamento del Valle del 
Cauca como de Risaralda. 
 
 
Arqueología de rescate en el Valle del río Cauca. 
Sociedades agroalfareras en el sitio Cantarana 
 
El sitio Cantarana reseñado con el No. 30 por el ICAN, en la línea troncal del 
Gasoducto de Occidente, fue uno de los más importantes para efectuar estudios 
de rescate arqueológico antes de comenzar los trabajos del gasoducto. El sitio 
está cruzado por la línea del trazado en varios kilómetros. Por lo tanto, el área 
afectada por la construcción se extiende en 3.7 km. desde el km. 342 + 800 hasta 
el río Guachal al occidente. 
 
La hacienda Cantarana está ubicada en la vereda Matapalo del municipio de 
Palmira, Valle del Cauca, a 2.5 Km. del aeropuerto Alfonso Bonilla Aragón en la 
vía que conduce a Yumbo (VER IMAGEN G1) . Los terrenos se encuentran 
igualmente al frente de la fábrica Varela y colindando con la Zona Franca del 
Pacífico. Los terrenos tienen una altura promedio entre 945 y 960 metros sobre el 
nivel del mar y geográficamente se localiza a los 3°  34’ 02.0” de Latitud Norte y 
76° 27’ 13.2” de Longitud Oeste. 
 
El área pertenece a la cuenca del río Caucaa 4 km. al occidente del sitio) y es 
irrigada por el río Guachal que cruza la hacienda por el costado occidental. La 
vegetación primaria ha desaparecido en su totalidad y las tierras se han 
acondicionado para cultivos extensivos y tecnificados de caña de azúcar. La 
irrigación de la finca es continua con agua traída desde el río Guachal y controlada 
por una corona de riego que atraviesa la hacienda de occidente a oriente y por 
zanjas que dividen la suerte de los sembrados de caña. 
 
Fisiográficamante, el área se localiza en la suela plana del valle medio del río 
Cauca. La zona presenta sedimentos del terciario formados por conglomerados, 
areniscas, limolitas y mantos de carbón que forman el Grupo Cauca (IGAC, 1988). 
El área se localiza en la zona de influencia de los desbordamientos del río Cauca 



(a 4 km.) y de sus afluentes al occidente de la hacienda. Estos fenómenos dieron 
origen a la formación de pantanos y de suelos sepultados anteriormente ocupados 
por grupos humanos en ciclos cortos. Esta situación obligó a los habitantes 
prehispánicos a modificar el medio para hacerlo un sitio habitable, utilizando 
rellenos artificiales y abriendo canales de desagüe con el fin de obtener 
emplazamientos aptos para ubicar sus viviendas y áreas de cultivo. 
 
La muestra de cultura material más representativa fue la cerámica, en la que se 
encontraron similitudes estilísticas en forma y decoración con la cerámica 
conocida como Quebradaseca (Cubillos, 1984; Urdaneta, 1988; Rodríguez y 
Stemper 1993). Esta cerámica ha sido identificada en una extensa área que 
abarca desde el norte del departamento del Cauca hasta el municipio de El Cerrito 
en el Valle del Cauca. 
 
Con base en muestras de C-14 tomadas de los niveles más bajos (menos 
alterados) de los basureros, se obtuvieron cuatro fechas para el sitio Cantarana 
que dieron como resultado el siglo XI d.C. Se concluyó de esta forma que el sitio 
Cantarana fue habitado a comienzos del segundo milenio d.C. por una sociedad 
identificada por cerámica Quebradaseca. Estos resultados junto con el análisis del 
material cerámico conllevan a replantear la cronología y alcances de las tipologías 
cerámicas establecidas hasta el momento para la región arqueológica arriba 
mencionada. Los suelos en el sitio Cantarana, al oriente del río Cauca, 
corresponden al gran paisaje de la llanura aluvial de desborde del mismo río, 
conformada por una franja de terreno donde el río Cauca ha depositado sus 
sedimentos. La superposición de ambientes fluviales de piedemonte sobre 
ambientes restringidos de desbordamiento tanto del río Cauca como del Guachal 
ha producido una intercalación de sedimentos limosos. Por lo tanto, la estratigrafía 
de la zona está formada por una secuencia de horizontes A sepultados (Ab1, Ab2 
y Ab3) como resultado de la acumulación de sedimentos de desborde de pantano. 
Estos horizontes una vez sedimentados forman suelos que en poco tiempo, son 
cubiertos por sedimentos que al secarse son continuamente ocupados y 
desocupados. La bioturbación y el continuo lavado desde la superficie contribuyen 
al desarrollo de estos perfiles, que toman tonos oscuros debido a la desintegración 
de la vegetación de pantano que al descomponer elementos orgánicos 
trasladados de la superficie (horizonte Ap) a una mayor profundidad (horizonte C) 
pigmentan las arcillas y limos decantados (Jiménez, 1996). 
 
Los suelos son del tipo Entisoles de muy alta fertilidad, se caracterizan por ser 
suelos jóvenes formados por sedimentación de desborde de los ríos, con baja 
permeabilidad y moderadamente profundos debido a que los sedimentos aluviales 
se alteran con horizontes sepultados. La permanente adecuación de estos suelos 
para las labores agrícolas favorecida con una sedimentación laminar les permite 
conservarse estables y en equilibrio (Jiménez 1996). La forma plana actual es 
producto de la adaptación humana, los ríos Guachal y Cauca han producido 
meandros abandonados o posiciones de basines que al drenarse generan 
pantanos, el hombre ha tratado de nivelar la superficie con el movimiento de 
grandes acarreos de tierras. Antiguamente la hacienda era un lugar pantanoso y 



desde hace 20 años comenzó la adecuación de las tierras para el cultivo intensivo 
de caña de azúcar. 
 
 
Trabajos de campo: prospección, sondeos y excavaciones  
 
Prospección. 
 
La prospección efectuada por el ICAN señaló el sitio Cantarana como área de 
importancia para efectuar trabajos de rescate arqueológico. En el sitio se llevó a 
cabo la fase de prospección sobre la línea del gasoducto comenzando en el Km. 
342 + 800 hasta el río Guachal al occidente. Mediante excavaciones y 
recolecciones superficiales se trató de obtener el mayor número de evidencias 
antes de que el sitio fuera alterado. Para ello la recolección superficial no sólo se 
redujo a la línea del Gasoducto sino que se amplió a toda la zona circundante (6 
Km2). Se hicieron 100 pozos de sondeo sobre el derecho de vía y 15 trincheras en 
las áreas de mayor concentración de material cultural. La densidad del material en 
algunas de las áreas obligó a efectuar varias trincheras en un mismo sector. 
 
La prospección consistió en el reconocimiento visual y la recolección superficial de 
materiales culturales. La intensa actividad agrícola en el área al igual que la 
construcción de zanjas para el riego, trajeron como consecuencia la remoción del 
suelo, afectó el registro arqueológico en 30, 40 o 60cm. de profundidad. En 
prácticamente todos los casos se halló la primera capa (húmica) removida, con 
mezcla de restos arqueológicos en un área aproximada de 6 Km2. Debido a que la 
estratigrafía en algunas de las trincheras resultó muy alterada hasta los 40 ó 
60cm. de profundidad, para la clasificación y confrontación de los datos obtenidos 
se dio prioridad a las áreas con menor perturbación o sin ella, como fue el caso de 
los basureros TI y TII, y de las trincheras I, IX, X y XA, después de los 80 cm. de 
profundidad. Básicamente en estas áreas se fundamentó el análisis de los 
vestigios encontrados en el sitio Cantarana. Se excavaron en total 16 trincheras, 
dos áreas resultaron ser basureros (en uno de ellos fue necesario abrir cinco 
trincheras), de estos se obtuvo la mayor parte de la información para el sitio 
Cantarana. Sumando el área de cada una de las trincheras abiertas se calculó que 
el área total excavada en Cantarana fue de 67 m2. 
 
También, se llevaron a cabo recolecciones de superficie que enriquecieron las 
muestras arqueológicas del sitio de aproximadamente 6 Km2. Las muestras de 
material cultural recuperadas en la recolección superficial estuvieron conformadas 
por cerámicas y líticos. La muestra cerámica fue de 2750 fragmentos que vino a 
constituir el 18% de la muestra total, los materiales líticos conformaron el 5% de la 
muestra total recolectados en todas las unidades de excavación. 
 
Sondeos 
 
Los pozos de sondeo se realizaron a lo largo de los 3.7 Km. en el derecho de vía 
del gasoducto, este recorrido abarcó 18 callejoness que dan acceso a las “suertes” 



de caña de azúcar en la hacienda Cantarana. Los sondeos de 50 X 50 cm. y de 60 
X 60 cm. se hicieron en caminos, callejones y zonas de riego. Los pozos de 
sondeo y las excavaciones se realizaron por niveles artificiales de 10cm. hasta 
alcanzar profundidades que varían entre 60 y 100 cm. Los pozos en total sumaron 
100 y bajaron a profundidades que oscilan entre 60 y 100 cm. en algunos de ellos 
se encontró abundante cerámica en los niveles más profundos. Los sondeos 
además de aportar restos arqueológicos en los diferentes estratos naturales 
(cerámica, lítico, hueso, etc.), pusieron de manifiesto la presencia de un suelo 
negro enterrado (Ab4)o paleosuelo a los 80cm. de profundidad, con ocupación 
humana, bajo un estrato de sedimento aluvial poco edafizado (Cb3). El paleosuelo 
se observó en la estratigrafía de un sector del área arqueológica comprendido 
entre la placa del ICAN y 50 m. más adelante del primer callejón, para luego 
desaparecer. 
 
Excavaciones 
 
Con base en los resultados obtenidos durante la prospección se procedió a 
seleccionar los sitios donde se llevarían a cabo las excavaciones de rescate 
arqueológico. De acuerdo con la información recuperada se concluyó que el área 
de mayor concentración de vestigios se encontró entre el callejón 0, paralelo al 
camino que separa la hacienda de la industria Varela, y el cuarto callejón, por lo 
tanto en esta área se ubicaron la mayoría de los sitios a excavar. 
 
Se excavaron 16 trincheras, 11 de las cuales se localizaron sobre el camino que 
corre paralelo a la corona de riego, entre los callejones 0 y 2. Las dimensiones de 
las trincheras variaron entre 2 x 1.5 m, 2 x 3 m. y 2 x 5 m. llegándose a excavar un 
área total de 67 m2. Fue necesario excavar varias trincheras en las áreas de 
mayores dimensiones donde se observaba una alta densidad de vestigios, con ello 
se trató de recopilar la mayor cantidad de información posible de los sitios con alta 
concentración de material cultural. Así en el callejón 1 sobre un mismo sitio se 
excavaron las trincheras I, IA, IB y el basurero TI; 50 m. próximos al callejón 2 
sobre otra concentración de materiales, se excavaron las trincheras II, IIA, VI, el 
testigo entre las trincheras II y VI y el Área Unificada” (integración de las trincheras 
II, VI y el testigo después de los 100 cm.). 
 
En la estratigrafía observada en el área de las trincheras II y VI a los 50 cm. se 
halló una depresión que se prolongó hasta los 220 cm. de profundidad. Este rasgo 
fue interpretado como un basurero (TII) con materiales arqueológicos similares a 
las demás trincheras del sitio. La estratigrafía de las trincheras I, IA, IB, IX, X y XA 
estuvo conformada por estratos similares: (1) suelo negro cultural entre 0 - 60 ó 80 
cm. de profundidad, (2) una capa de sedimento aluvial, estéril culturalmente, entre 
60 y 80 cm. y (3) otra capa de suelo negro enterrado cultural entre 80 y 140 cm. 
(VER IMAGEN G2) . Según el estudio edafológico realizado en Cantarana, entre 
los 20 y 80 cm. de profundidad en estas excavaciones existe una secuencia de 
horizontes A sepultados, debido a que el área hace parte del valle aluvial de 
desborde de los ríos Cauca y Guachal que corren a pocos kilómetros del sitio. 



Estos estratos debieron ser ocupados por el hombre con intensidad diferente 
según las condiciones ambientales reinantes en el pasado. 
 
 
 
El estudio edafológico señala que el suelo enterrado o paleosuelo cultural más 
antiguo (2Ab4) encontrado después de los 80 cm. de profundidad en estas 
mismas trincheras (por debajo del estrato de sedimento aluvial Cb3, estéril 
culturalmente), se formó por sedimentación aluvial. Sin embargo, en su momento 
permitió la ocupación pero luego tuvo que ser abandonado cuando sedimentos de 
cubierta de decantación fueron producidos por inundación aluvial de carácter local 
que sepultó el suelo. 
 
Los materiales culturales hallados en los estratos de suelos Ab comprendidos 
entre los 0 y 60 cm. de profundidad en el área de excavación de las trincheras I, IA 
y IB, estuvieron conformados por cerámica y líticos en muy baja densidad. En este 
estrato en las trincheras IX y X (donde también se observó la misma estratigrafía), 
se halló además de la cerámica, huesos, molares y conchas marinas. Hacia la 
pared oriental de la trinchera 1 se registró un basurero prehispánico de forma 
circular con un diámetro de 110 cm. y una profundidad de 170 cm. que cortó tanto 
la capa de sedimento aluvial como de paleosuelo; éste fue excavado como otra 
unidad designada como el basurero TI. Según la edafóloga, el basurero hallado a 
una profundidad de 50 cm. fue construido por la ocupación que habitó el estrato de 
suelo clasificado como Ab2 (sepultado). Una muestra de carbón tomada en el nivel 
.160 -  170 arrojó como resultado el año 1000 ± 60 d.C. (Beta 87498). 
 
En el paleosuelo comprendido entre 80 y 140 cm. en las trincheras I, IA y IB se 
hallaron pocos restos cerámicos, los fragmentos presentaron mayores 
dimensiones que los registrados en el estrato superior, algunos con manchas de 
hollín, también se encontraron muy pocos restos de carbón. En la trinchera IA el 
paleosuelo fue más profundo y se halló cerámica hasta los 140 cm. de 
profundidad, a los 120 cm. se registró una mancha circular de tierra quemada y 
restos de carbón que conformaba una huella de un fogón. Al observar la 
estratigrafía de la pared norte de la trinchera IA después de los 80 cm., se notó 
que estaba alterada y los estratos daban una forma cóncava, que eventualmente 
pudo tratarse de un canal de desagüe de los habitantes del sitio (VER IMAGEN 
G2). 
 
En el paleosuelo (Ab4) registrado en las trincheras IX y X, entre los 80 y 140 cm. 
se hallaron además de la cerámica, restos óseos y pequeñas manchas de carbón. 
En la trinchera IX entre los 90 y 110 cm. se registraron tres rasgos circulares de 11 
cm. de diámetro por 9 cm. de profundidad, que hacen suponer se trate de huellas 
de poste. En la trinchera X a los 140 cm., en la pared oriental se hallaron vestigios 
de restos óseos humanos excavados en una nueva unidad designada como 
trinchera XA. La descripción del hallazgo del enterramiento se hará más adelante. 
 



En el basurero TII, hacia el centro de la excavación, se observó una depresión 
después de los 50 cm. que bajó hasta los 220 cm. y en ella se concentró casi la 
totalidad de los materiales reportados en esa área, de donde se dedujo que este 
basurero también fue una evidencia de la ocupación del suelo sepultado Ab2. 
 
El basurero III fue el área que reportó la mayor concentración de material en la 
excavación. Hasta los 100 cm. las trincheras II, VI y el testigo fueron excavadas en 
forma individual para llevar un mejor control de los hallazgos por nivel, después de 
los 100cm. estas dos trincheras se unieron para formar el Área Unificada que bajó 
hasta los 220 cm. de profundidad de la que se obtuvo la más numerosa muestra 
cerámica en toda la excavación. 
 
En las trincheras antes mencionadas no se observó la presencia de un estrato de 
sedimento aluvial C, que dividiera las diferentes capas de suelo pues la 
estratigrafía aparentemente estaba formada por un sólo estrato comprendido entre 
los 0 y 220 cm. Sin embargo, al igual que en las trincheras I, IA y IB este estrato 
estaba formado por una secuencia de capas de suelos sepultados (A) que habían 
sido alteradas por la construcción del pozo para basurero desde el suelo Ab2. 
Según Jiménez (1996) en las trincheras JI y VI el horizonte sepultado Ab2, entre 
47 y 65 cm., fue más negro (5Y 2.5/1 black) y suelto, careció prácticamente de 
estructura y se observó un mayor impacto de ocupación, puesto que a esta 
profundidad empezó a aumentar la densidad del material cultural. 
 
En el basurero TII se observó un aumento paulatino en el registro arqueológico 
después de los 50 cm. En casi todos los niveles se halló además de la cerámica, 
huesos de fauna, conchas, semillas y restos de carbón. En la trinchera Área 
Unificada”, el registro cerámico continuó aumentando hasta los 180 cm. cuando 
empezó a disminuir hasta desaparecer a los 220 cm., los fragmentos fueron de 
mayores dimensiones y mejor conservados en sus decoraciones que aquellas 
cerámicas de niveles superiores. En general en toda el área excavada la mayor 
densidad de este material se concentró en los niveles comprendidos entre 40 y 
180 cm. Materiales líticos se hallaron en poca cantidad hasta los 100 cm., pero 
luego entre los niveles 160 y 220cm. se observó un aumento en el registro. Tres 
muestras de carbón tomadas en los últimos niveles del basurero dieron como 
resultado fechas contemporáneas de 1.110 ± 100 d.C. (Beta 87500) para el nivel 
110 - 120 cm.; 1.030 ± 60 d.C. (Beta 87501) para el nivel 130- 140 cm.; y 1040 ± 
60 d.C. (Beta 87503), para el nivel 170- 180 cm (VER CUADRO C2). 
 
Aunque la primera fecha se presenta un poco tardía con respecto a las otras dos, 
no afecta la cronología del basurero, puesto que el resultado de los tres análisis lo 
sitúan contemporáneo para el siglo XI d.C. La estratigrafía de las trincheras III, IV, 
V, VII y VIII, localizadas entre los callejones 2 y 10, se observó un sólo estrato de 
suelo negro entre los 0 y 80 cm. de profundidad, pero al igual que las trincheras 
anteriores este estrato estaba formado por una secuencia de suelos sepultados. 
En estos mismos horizontes después del callejón 4, hacia el río Guachal, no se 
observó un mayor registro arqueológico, debido, según el estudio de suelos en la 



zona, a que en la región dominó un ambiente pantanoso muy húmedo cerca a la 
superficie que impidió su ocupación. 
 
En la trinchera III (sobre el callejón 1) además de hallarse cerámica en todos los 
niveles, se encontraron restos óseos de coatí (10 cm.) y de perro (30 cm.), 
asociados a fragmentos líticos. Así mismo, cerámica, líticos y restos óseos se 
registraron prácticamente en todos los niveles de la trinchera VII (a 20 m. del 
basurero TII) en baja proporción, restos de baquiro o tatabro se encontraron a los 
30 cm.; a 60 cm. de profundidad en esta misma trinchera se halló un área circular 
de 60 cm. de diámetro de tierra quemada asociada a un conjunto de fragmentos 
cerámicos, líticos y restos de carbón que sugirieron la forma de un fogón; entre 30 
y 70 cm. al igual que en las trincheras II y VI, se halló un estrato de suelo Ab2 más 
oscuro que el superior y de estructura suelta que indicó un alto impacto en su uso, 
supuestamente como piso de vivienda. En la trinchera IV (sobre el callejón 3) se 
halló muy poca cerámica en todos los niveles. En la trinchera VIII (sobre el callejón 
10) también se registró muy poco material arqueológico hasta los 60cm., a los 
40cm. se encontraron restos óseos de mamífero (VER CUADRO C1) 
 
Trabajos de laboratorio 
 
Esta fase correspondió a la preparación y análisis de los materiales recolectados 
tanto en superficie como en las trincheras excavadas en el sitio. Para la 
clasificación del material cerámico se tuvieron en cuenta las siguientes 
características: (a) pasta; (b) tratamiento de la superficie; (c) técnica de 
manufactura; (d) forma y (e) decoración. Cada una de estas características fue 
estudiada de acuerdo a los atributos cerámicos. Con base en la descripción de 
estas categorías se pudieron establecer tipos cerámicos que caracterizan el sitio 
Cantarana. Esta información sirvió a la interpretación de los resultados dentro del 
contexto cultural establecido para el Valle del río Cauca. 
 
Para sistematizar esta información se elaboró una base de datos que contempla 
varios aspectos de la cerámica. La base de datos para el material se centró en las 
características arriba mencionadas. Luego se cruzaron variables con las que se 
elaboraron tablas y diagramas que permitieron un mejor análisis del registro. En 
total en el sitio Cantarana se obtuvieron 15.888 fragmentos cerámicos, 250 líticos, 
143 fragmentos óseos de fauna, 50 conchas y 18 semillas. También se registraron 
los restos óseos de un individuo en avanzado estado de descomposición. 
 
 
Análisis de materiales culturales. 
La cerámica de Cantarana 
 
En la elaboración de la cerámica se observaron algunos atributos que son 
comunes a todas las muestras. Se utilizaron arcillas posiblemente de origen local 
a las que se les agregó arena como desgrasante con inclusiones finas, medias y 
gruesas que le dan a la cerámica la característica de una textura burda o lisa. El 
70% de la muestra total presentó inclusiones de grano medio conformadas por 



cuarzo, micas, partículas de ocre y otros elementos no establecidos. Los colores 
de la pasta variaron entre tonos grises, amarillos, rojizos y café oscuro. A lo 
anterior se puede agregar que tanto en el suelo comprendido entre 0 y 80cm. 
(estrato superior) como en el paleosuelo (estrato sepultado más antiguo) 
comprendido entre 80 y 140 cm. en varias de las trincheras se encontraron 
pedazos de arcilla cocida lo cual pudo indicar que la manufactura y cocción de las 
vasijas se realizó en las mismas áreas de habitación. La mayor parte de los 
fragmentos cerámicos presentaron cocción completa y manchas lo que indica que 
los recipientes se elaboraron con una buena oxidación controlada durante el 
proceso de quemado. 
 
En la clasificación de la muestra cerámica recolectada en las trincheras 
excavadas, incluyendo la registrada en la recolección superficial y en los pozos de 
sondeo, se observan idénticos tipos cerámicos que señalan a todo el conjunto 
como muy homogéneo y contemporáneo. Sin embargo, para establecer si hubo o 
no cambios en la alfarería a lo largo de los niveles excavados, se tuvieron en 
cuenta los estratos naturales en que los materiales fueron hallados y las diferentes 
áreas que los concentraban. Estas fueron las siguientes: 
 
(1) Recolección Superficial 
(2) Área comprendida entre 0 y 60 cm. en las trincheras I, IA, IB, IX, X y XA, que 
presentaron la misma estratigrafía. 
(3) El paleosuelo comprendido entre 80y 140 cm. de las trincheras arriba 
mencionadas. 
(4) Basurero TI (50 a 170 cm.) 
(5) Basurero TII (0 a 220 cm.) .~‘ 
(6) Área entre 0 y 80 cm. de las trincheras III, IV, VII y VIII, donde se observó la 
misma estratigrafía. 
 
De acuerdo con los análisis tipológicos se establecieron doce tipos cerámicos para 
Cantarana. El Ordinario Liso: se constituyó en la cerámica más frecuente con un 
80% del total de muestra. Se caracterizó por presentar pastas de tonos grises, 
amarillos, rojizos y café oscuro, con inclusiones de arena de grano medio. Las 
superficies son alisadas y algunas de ellas presentaron baño del mismo color de la 
pasta. La cerámica Ordinario Liso se encontró en todos los niveles de las 
trincheras excavadas, la mayor densidad se observó entre los 40 y 190 cm. del 
basurero TII. El 90% de los bordes de la muestra total son evertidos, de labio 
redondeado y en algunos casos presentaron reforzamiento externo. Las formas 
definidas para este tipo fueron los cántaros y las ollas; vasijas globulares con 
bases anulares, cuencos, copas y ollas con paredes gruesas, también se 
registraron asas que pudieron servir de agarraderas. 
 
Ordinario Burdo: las mayores evidencias de este tipo se registraron en la 
recolección superficial y en el basurero TII entre los 50 y 100 cm. Se caracterizó 
por presentar inclusiones de arena de grano medio, las superficies están 
erosionadas y no muy bien acabadas, el espesor de las paredes varió entre 5 y 20 
mm. Por las dimensiones de los fragmentos se pudo establecer que este tipo 



tiende a corresponder a vasijas de tamaño considerable. El 60% de los bordes 
fueron evertidos con diámetros que variaban entre 20 y 30 cm. y en algunos de 
ellos las superficies internas estaban rugosas. Fueron muy pocos los fragmentos 
que presentaron superficies rugosas con inclusiones de grano grueso, pues es 
posible que la mayor parte de la muestra pertenezca al mismo tipo Ordinario Liso 
pero con un alto grado de erosión. La forma más representativa fue el cántaro, 
aunque también se definieron algunas ollas y cuencos. 
 
Pintura Roja: este tipo cerámico se registró en la recolección superficial, en los 
pozos de sondeo y en la mayor parte de los niveles excavados en las diferentes 
trincheras. Por su densidad ocupó el tercer lugar en la totalidad de la muestra 
analizada aunque su porcentaje fue muy reducido con respecto al tipo Ordinario 
Liso. La muestra más numerosa se halló entre los 60 y 180 cm. del basurero TII. 
Las pastas presentaron colores grises y rojizos (5YR 6/6, 7.SYR 6/6 amarillo 
rojizo, 2.5Y 4/2 café grisáceo oscuro) con inclusiones de arena de grano medio y 
fino, las superficies generalmente presentaron un buen acabado. La pintura roja 
cubría en algunos casos las superficies externas y en otros la parte superior 
interna y externa de los recipientes. Los bordes en su mayoría sugirieron formas 
de ollas globulares y subglobulares, cuencos evertidos e invertidos. 
 
Bandas Rojas: se encontró en el material de recolección superficial, en los 
sondeos y en varios de los niveles de algunas de las trincheras. La presencia de 
este tipo disminuye un poco con respecto a los tipos anteriores. La mejor y mayor 
representatividad de este grupo se halló entre los 50 y 180 cm. en el basurero TII 
incluyendo formas de gran tamaño como lo señaló el conjunto de fragmentos. Las 
inclusiones de la pasta fueron de tamaño mediano, las superficies presentaron 
buen acabado y el 30% de los fragmentos conservó un baño del mismo color de la 
pasta. Los bordes fueron evertidos, directos y biselados, algunos de ellos con 
reforzamiento externo. Decoración en bandas rojas se observó generalmente en el 
labio y en la parte superior de los recipientes. Las formas inferidas fueron ollas y 
cántaros de paredes gruesas y bordes evertidos de boca abierta (20 a 30 cm. de 
diámetro.), ollas cuenco y cuencos. 
 
Presión Digital: la cerámica con esta decoración se halló en pocas cantidades. En 
el paleosuelo se observó un ligero aumento con respecto a los estratos superiores. 
Se caracterizó porque las pastas generalmente presentaron una tonalidad oscura 
(7.5YR 5/4 café, 7.5YR 5/6,5/8 café oscuro, 2.5Y 4/2 café grisáceo oscuro) y las 
superficies fueron alisadas pero carecían de baño; las inclusiones de arena fueron 
de tamaño mediano. Esta decoración se observó en el borde externo de los 
recipientes, especialmente en el reforzamiento de cántaros, aunque también se 
practicó bajo el cuello de otras formas (VER IMAGEN G3) . Las formas parecen 
corresponder a cántaros y ollas-cuenco. En el paleosuelo se encontraron formas 
de ollas globulares y subglobulares de borde evertido y una forma de cántaro. En 
el basurero TII esta decoración se encontró con mayor densidad en todos los 
niveles comprendidos entre los 20 y 190 cm. de profundidad. Los bordes se 
caracterizaron por ser evertidos y la forma representativa fue el cántaro, también 
se infirieron formas de ollas subglobulares y ollas-cuenco de silueta compuesta. 



 
 
Presión Triangular: este tipo fue de muy bajo porcentaje, se registró en muy pocas 
trincheras y en la recolección superficial. Las pastas fueron de tonos claros (7.5YR 
5/4 café) con inclusiones de arena de grano fino. La decoración estuvo formada 
por pequeños diseños triangulares consecutivos alrededor la parte superior de los 
recipientes o en las bases. Las formas más representativas fueron cuencos, 
copas, ollas y ollas- cuenco  
 
(VER IMAGEN G4) 
 
(VER IMAGEN G5) 
 
Incisión Ungular: los fragmentos con esta decoración sumaron seis en todas las 
unidades excavadas. Esta forma de decoración se practicó con la uña formando 
una banda de arcos consecutivos que rodean el borde. El número y tamaño de los 
fragmentos fue muy reducido por lo que no se pudo inferir ninguna forma. Las 
pastas presentaron colores oscuros (7.5YR N/4 gris oscuro) e inclusiones de 
cuarzo triturado de grano medio y con superficies erosionadas. Estos fragmentos 
se encontraron en el basurero TII y en la trinchera III. 
 
(VER IMAGEN G6) 
 
Incision: tipo cerámico conformado por varios diseños que generalmente se 
hicieron en la parte superior de las vasijas. Los diferentes diseños fueron: zonas 
cuadriculadas; líneas paralelas y oblicuas; incisiones angulares; incisiones 
dentadas en el labio y pequeñas  incisiones intermitentes zonales. La  incisión se 
halló especialmente en formas de cuencos y copas, las pastas de coloración 
oscura (10YR5/4) con inclusiones de grano medio y superficies erosionadas; por lo 
erosionado de los fragmentos no fue posible observar presencias de baño o 
engobes. 
 
(VER IMAGEN G7) 
 
Corrugado: las pastas presentaron coloraciones oscuras (10YR5/4) y claras 
(10YR8/2), con inclusiones de grano medio y grueso y superficies con rasgos de 
erosión; esta decoración se observa en la superficie externa de los recipientes. Se 
halló en recolección superficial y en los primeros 60 cm. del basurero III y de la 
Trinchera V. Se definieron formas de cántaros y ollas. Según Rodríguez y Stemper 
(1993) esta decoración es típica de la cultura Quebradaseca. 
 
Aplicación: la muestra de fragmentos con aplicaciones fue muy reducida, se 
encontró especialmente en la recolección superficial y en el basurero TII. Las 
decoraciones aplicadas fueron de varios tipos: bandas verticales incisas, 
pequeñas volutas en el borde, protuberancias en el labio y bandas en forma de 
zig-zag y de equis. También se hallaron fragmentos con aplicaciones 
antropomorfas (una nariz y una nariz con nariguera), las superficies fueron lisas 



con rasgos de engobe rojo (2.5YR 5/8,5/6) pero muy erosionadas, las pastas con 
inclusiones finas de arenas cuarzíticas y óxidos férricos, presentaron tonalidades 
en su mayoría claro rojizas (2.5YR 4/8). 
 
Acanalado: rodeando el borde de vasijas se observaron los trazos de uno o dos 
pequeños canales. Se encontraron dos fragmentos en el basurero TII. No se infirió 
ninguna forma. Su superficie se catalogó como rugosa al tacto muy erosionada sin 
rasgos de baño o engobe, la pasta de textura porosa con inclusiones de cuarzo de 
grano medio y otros líticos, presentó tonalidades pardo grisáceos (10YR 5/2). 
 
Pintura Amarilla: la muestra total de este tipo estuvo conformada por 10 pequeños 
fragmentos, seis de los cuales se registraron en el basurero TII, tres en la trinchera 
VII y uno en el paleosuelo de la trinchera X. Presentó superficies lisas con baño 
amarillo (10YR 5/2 y pastas de textura compacta con tonalidades rojizas (2.5 YR 
5/6) e inclusiones de cuarzo de grano fino y óxidos férricos. En la recolección 
superficial se hallaron dos fragmentos con pintura negativa negro sobre rojo, fuera 
del contexto cerámico para Cantarana, que pudieron llegar ocasionalmente al sitio 
provenientes de otras regiones. 
 
En la anterior clasificación se pudo observar que el tipo Ordinario Liso, aparece 
con una frecuencia superior sobre los demás tipos analizados. Los tipos Pintura 
Roja y Bandas Rojas aparecen en menor proporción en todos los niveles de los 
estratos de suelos comprendidos entre O y 60 cm. de profundidad en las 
trincheras I, IA, IB, IX y X. lo mismo que en el paleosuelo (suelo enterrado más 
profundo) de estas mismas trincheras, llegando incluso a encontrarse hasta los 
120 cm. de profundidad. En el basurero TI estos dos tipos se hallaron desde los 0 
hasta los 170 cm. de profundidad al igual que en todos los niveles culturales de las 
trincheras III y IV. Pero el mayor porcentaje de la muestra obtenida en toda la 
excavación para los tipos Pintura roja y Bandas rojas se halló entre los 0 y 220 cm. 
del área integrada por las trincheras I, IIA, VI y Área Unificada. Los demás tipos se 
hallaron en muy baja densidad especialmente en la recolección superficial y en el 
área formada por las trincheras I, IIA, VI y Área Unificada. Este resultado indica 
que la cerámica de Cantarana se utilizó para fines domésticos y en su elaboración 
no fueron muy importantes los aspectos decorativos. 
 
De otro lado, los basureros TI y TII se encontraron a la misma profundidad (50 
cm.) y los materiales depositados en las dos áreas fueron muy similares, lo que 
indicó que éstos fueron construidos por grupos que habitaron el suelo Ab2. No se 
encontraron diferencias tipológicas en las muestras cerámicas obtenidas en el 
paleosuelo 2Ab4 (Ordinario Liso, Pintura Roja y Presión Digital) y la obtenida en 
los basureros TI y TII, este aspecto llevó a suponer que el sitio fue ocupado por 
grupos que antecedieron a la ocupación identificada con los basureros TI y TII 
pero relacionada con esta; es decir que el sitio fue habitado por una misma 
población pero en dos épocas distintas. 
 
 
Materiales líticos 



 
Este tipo de materiales se registraron en todas las excavaciones. La muestra más 
representativa se obtuvo-de los basureros TI y TII. El 30% del material se clasificó 
como guijarros con huellas de percusión directa para la obtención de instrumentos 
simples. El 40% correspondió a material lascado de desecho. También, se 
encontraron algunas formas de raspadores en los dos basureros, tres pulidores y 
tres fragmentos de mano de moler en los últimos niveles del basurero TII y 1 
fragmento de metate en la recolección superficial. Materiales volcánicos (e.g., 
basalto, andesita, granodiorita y toba) fueron la materia prima utilizada para la 
elaboración de estos rústicos implementos. 
 
La muestra no es suficiente para definir una industria lítica en el lugar. De algunos 
cantos o guijarros por percusión se obtuvo material lascado para aprovechar 
simplemente los bordes como machacadores o golpeadores. En la zona plana no 
se encuentran depósitos de este tipo de rocas, lo que lleva a suponer que las 
materias primas fueron traídas desde las cordilleras Central y Occidental, o 
probablemente se obtuvieron del lecho de los ríos. 
 
 
Materiales óseos 
 
 
Un enterramiento humano fue registrado en el paleosuelo de las trincheras IX, X y 
XA. Los restos óseos se hallaron en declive entre 120 y 140 cm. de profundidad. 
Durante la excavación no se observó tierra revuelta o algún rasgo que evidenciara 
la estructura de una tumba, por lo tanto puede tratarse de un entierro simple. Los 
huesos estaban en avanzado estado de descomposición y se hallaron en posición 
flexada en sentido nororiente-suroccidente. Hacia el área de los pies se 
encontraron manchas de carbón y muy pocos fragmentos cerámicos. 
 
(VER IMAGEN G8) 
 
Restos óseos de fauna, que incluyeron piezas dentales, fueron registrados en 
diferentes niveles de las trincheras III, VII, IX, X y en los basureros TI y TII, el 
basurero TI y el área integrada por las trincheras II, IIA, VI y el Área Unificada” 
(VER CUADRO C1). 
 
En el basurero TI en los niveles 70, 80, 120 y 150 se hallaron restos de curí (Cavia 
sp), en el nivel 60 se encontraron asociados a restos de bocachico (Prochilodus 
reticulatus). La muestra de C- 14 tomada en el nivel 160-170 cm. lo ubica en el 
siglo XI d.C que indica que hacia esa época se contaba con el curí domesticado 
en zonas planas del Valle del Cauca. En el basurero TII, a los 10cm. se hallaron 
restos de coatí (Nasua nasua) a los 30 restos de perro (Canis sp.); a los 40, 50 y 
70 cm. restos de mamífero sin identificar; a los 90, 120, l40y 160cm. restos de 
chucha (Didelphis marsupialis). El análisis de las tres muestras de carbón 
tomadas entre los niveles 120 y 180 dieron como resultado también el siglo XI d.C. 
 



En la trinchera III a los 70 cm. de profundidad se halló un molar de vaca; en la 
trinchera VII, a 30 cm. se hallaron restos de baquiro o tatabro (Tayassu sp) 
asociados a huesos de mamífero sin identificar; en la trinchera X a 40 y 80 cm. se 
hallaron huesos de caballo y a 120 cm. en el paleosuelo se hallaron restos de 
cocodrilo (Crocodilia). En un pozo de sondeo se halló a los 40 cm. huesos de 
venado (Odocoileus virginianus) y en otro a 50 cm. huesos de guagua (Agouti 
sp.). Los restos de caballo y vaca indican de nuevo la perturbación del sitio en 
algunos sectores. 
 
La mayor parte de la muestra faunística corresponde a animales que habitaron en 
bosques con vegetación de pantano. A excepción de la vaca, la chucha y el 
caballo, en la región no se encuentra ninguna de las otras especies mencionadas 
en el estudio óseo. De este resultado se puede concluir que la población 
domesticó y cazó algunos animales como el venado para equilibrar su dieta 
alimenticia. 
 
 
Interpretación de los Hallazgos 
 
La estratigrafía del sitio, como era de esperarse, se observó muy perturbada en 
los primeros 40 o 50 cm., e incluso llega hasta los 80 cm. en algunas áreas, 
debido a que los terrenos vienen siendo preparados continuamente para el cultivo 
intensivo y tecnificado de la caña de azúcar. Esta situación ha alterado el registro 
arqueológico en los primeros niveles en todo el área de Cantarana. 
 
Según el estudio edafológico el estrato de suelo negro entre 0 y60 u 80 cm. está 
formado por una secuencia de suelos enterrados Ab que fueron cubiertos 
ocasionalmente por sedimentos de desborde de los ríos Cauca y Guachal que 
daban a toda el área características de pantano. Al secarse los suelos fueron 
ocupados por grupos humanos al parecer por ciclos cortos. De acuerdo con los 
restos de semillas carbonizadas (platanillo, guava, lianas y enredaderas) y restos 
óseos (curí, chucha, tatabro, guagua, venado, etc.) se concluye que esta área 
estuvo cubierta por una capa de vegetación de pantano que acogió a algunas 
especies de fauna que fueron aprovechadas por los habitantes prehispánicos de 
Cantarana. 
 
La adaptación de los terrenos para posibilitar su uso, según el registro 
arqueológico, se vino dando desde tiempos prehispánicos hasta el presente. 
Hallazgos de restos de vaca y de caballo confirman que el sitio fue ocupado 
también en tiempos modernos. Esta alteración de origen antrópico es más notoria 
en la estratigrafía de las trincheras IA, IX, XA y en los basureros TI y TII. 
 
Los horizontes de suelos sepultados se encontraron muy perturbados formando 
depresiones en algunos sectores que señalaron rellenos artificiales, en la trinchera 
IA se observó la forma de una zona cóncava que empezó a aparecer a los 60 cm. 
de profundidad, dejando la huella de un canal de drenaje hecho por los ocupantes 
que habitaron el estrato Ab2 (VER IMAGEN G2). En la trinchera IX (entre 90 y 120 



cm.) se encontraron tres huellas de poste de una vivienda construida por los 
ocupantes del estrato 2Ab4 o paleosuelo, allí se observó el acondicionamiento del 
terreno mediante rellenos. De acuerdo con el levantamiento topográfico realizado 
en Cantarana se pudo concluir que el sector comprendido entre el primero y 
segundo callejón presenta la mayor altura y por lo tanto fue el área que brindó las 
mejores condiciones para la adaptación del hombre al medio pantanoso. En esta 
área se observó la mayor perturbación de origen antrópico. 
 
Según estudios arqueológicos realizados con anterioridad en el valle geográfico 
del río Cauca, la modificación de áreas de pantano para posibles sitios de 
habitación fue practicada desde hace varios siglos por los grupos que ocuparon la 
zona, como se observa en la alteración de la estratigrafía interpretada como 
rellenos artificiales para mejorar las condiciones de ocupación elevando la 
superficie del terreno sobre el nivel freático. Estas huellas se han encontrado en el 
valle geográfico del río Cauca en los sitios Bolo 1, CIAT, (Rodríguez y Stemper 
1993), Guacarí (Rodríguez 1994), en Malagana (Herrera et. al. 1994) y en 
Cantarana además de los rellenos artificiales se halló la huella de un canal de 
desagüe supuestamente construido para evacuar el agua de las áreas inundables. 
Todas estas zonas se encuentran localizadas en la zona plana del actual 
municipio de Palmira. 
 
No fue posible fechar la ocupación del paleosuelo (2Ab4), pero debido a que se 
halló bajo la ocupación del estrato superior, separada por un estrato de limo de 30 
cm. de espesor, se puede concluir que esta población ocupó el área en una época 
anterior a la del estrato Ab3. El espesor del sedimento aluvial que separa las dos 
ocupaciones indica que tuvo que transcurrir un tiempo considerable entre una y 
otra. La ocupación del suelo 2Ab4 desapareció cuando fue invadida por un cuerpo 
de agua que inundó la zona durante un largo tiempo. Después de que el área se 
secó fue sepultada a su vez por otra capa de sedimento aluvial habitado por la 
ocupación del suelo Ab3. 
 
Los ocupantes del suelo 2Ab4 habitaron también el lugar pero en más baja 
densidad. Allí los terrenos de pantano fueron lentamente rellenados para ubicar 
las viviendas y posiblemente entierros simples como el descrito con anterioridad. 
Los habitantes poblaron el sitio hasta donde las condiciones ambientales lo 
permitieron. De los datos obtenidos en la excavación se deduce que la mayor 
parte de los vestigios culturales hallados en Cantarana corresponden a la 
ocupación que se registra en el estrato Ab3, fechado hacia el siglo XI d.C. A ella 
se asocian los pisos de vivienda sobre suelos oscuros y sin estructuras (huellas de 
poste, fogones, etc.), los basureros, el canal de desagüe y la cerámica elaborada 
para uso doméstico. 
 
De los anteriores datos se concluye que la sociedad que ocupó el sitio Cantarana 
hacia el siglo XI d.C. habitó una zona pantanosa en forma nucleada en un área 
aproximada de 4 Km2. Se practicó la agricultura para lo cual tuvo que despejar 
áreas del bosque y pantano como lo evidencian los restos carbonizados de 
platanillo (Heliconia sp.), guava (Phytolacca rivinoides) y (Passiflora sp.). 



Igualmente, se realizaron rellenos artificiales y canales de drenaje para adaptar los 
terrenos a cultivos de maíz (Zea mays), algunas especies de frijol (Phaseolus cf. 
vulgaris y Phaseolus sp.) entre otros productos. La caza de especies conmo la 
chucha (Didelphis marsupialis), coatí (Nasua nasua), guagua Agouti sp.), 
venado (Odocoileus virginianus), tatabro (Tayassu sp.), etc. fueron importantes 
en el suministro de proteínas. La pesca al parecer fue una actividad muy 
practicada por esta sociedad no sólo como lo confirman los restos de bocachico 
(Prochilodus reticulatus) sino también por las referencias de las crónicas que 
hablan de pueblos que habitaron el valle del río Cauca como grandes pescadores 
(Cieza, 1971). Los restos óseos de curí (Cavia sp.) aseguran que los habitantes 
domesticaron esta especie y posiblemente su dieta alimenticia la complementaron 
con el consumo de moluscos como lo evidencian algunos restos de conchas. 
 
La cerámica asociada a estas ocupaciones presenta similitudes estilísticas en 
forma y decoración indicando que fue elaborada por grupos contemporáneos. En 
el sitio Malagana, a 10 Km. al sur de Cantarana, se encontró un paleosuelo 
cultural fechado en el 70 ± 60 d.C. pero asociado a una cerámica muy diferente a 
la encontrada en el paleosuelo de Cantarana (Herrera et. al. 1994). 
 
De acuerdo con las clasificaciones cerámicas se observa que los tipos Ordinario 
Liso, Pintura Roja y Bandas Rojas se destacan en la muestra de todas las áreas 
excavadas y presentan rasgos estilísticos muy similares. La muestra presentó 
similitudes estilísticas en forma y decoración con la cerámica asociada a la cultura 
Quebradaseca, caracterizada por formas como platos, cuencos, cántaros con 
bases aribaloides, vasijas con pedestal y copas, decoradas con motivos incisos, 
impresiones, pintura roja y aplicaciones antropomorfas (Cubillos, 1984; Herrera, 
1989; Urdaneta, 1988; Rodríguez y Stemper 1993). Según estudios regionales la 
cerámica Quebradaseca se desarrolló en el valle medio del río Cauca y el 
piedemonte de las cordilleras Central y Occidental entre el siglo XIV y XVI y fue el 
resultado de cambios en la cerámica asociada al complejo Bolo (Siglo X al XIII). El 
análisis de cuatro muestras de carbón para el sitio Cantarana dio como resultado: 
1000 ± 60 d.C. (Beta 87498), 1030 ± 60 d.C. (Beta 87501), 1040 ± 60 d.C. (Beta 
87503) y 1110 ± 100 d.C. (Beta 87500) (Tabla 2). Estos datos evidenciaron que el 
sitio Cantarana fue ocupado desde el siglo XI d.C. De las fechas obtenidas se 
pudo deducir que la ocupación del área fue contemporánea con sitios asociados a 
la cultura Bolo (1000-1300 d.C.). Estos sitios fueron excavados en Jamundí 
(Cubillos, 1984), Palmaseca (Cubillos, 1984), el CIAT, el río Bolo y Guacarí 
(Rodríguez y Stemper, 199~ Rodríguez, 1994). 
 
La forma de las vasijas y la decoración con Pintura Roja, Bandas Rojas, Presión 
Digital, Incisión Ungular, Incisión Angular e Incisiones Lineales fueron reportadas 
por Cubillos (1984) en sus excavaciones en Jamundí para la cerámica de las fases 
Sachamate y Tinajas fechadas en los siglos XII y XIII y en la cerámica del sitio 
Palmaseca, en Palmira, fechada en el siglo XII. Estos tipos cerámicos también se 
hallaron en la cerámica de los sitios CIAT, Bolo 1 reportadas por Rodríguez y 
Stemper (1993) y “Cacicazgo de Guabas” en Guacarí (Rodríguez 1994); en sitios 
que se encuentran localizados en el municipio de Palmira y Guacarí. Cerámicas 



con rasgos estilísticos similares pero de una época más tardía (siglos XIV a XVI) 
fueron identificadas por Rodríguez y Rodríguez Cuenca (1989) en Zamorano, 
municipio de Palmira, en el CIAT (Rodríguez y Stemper 1993). Más al sur 
Urdaneta (1988) identifica estas cerámicas en el resguardo de Guambía con 
fechas ubicadas en el siglo XVII y reportadas por Ford en la cuenca del río Palo en 
el municipio de Corinto en el departamento del Cauca (Herrera 1989). 
 
Según Rodríguez y Stemper (1993) el material cultural de los sitios fechados entre 
1000 y 1300 d.C. conforman una misma “cultura” arqueológica, que definen como 
la “cultura” Bolo identificada por las tipologías cerámicas de las fases Sachamate, 
Tinajas, Palmaseca y Bolo 1. Con el tiempo estas sociedades sufrieron 
transformaciones internas y hacia el siglo XIV se consolidaron para formar lo que 
hoy se conoce como sociedades Bolo-Quebradaseca (1300 a 1600) identificadas 
por las industrias alfareras de las fases Quebradaseca y del CIAT que se prolongó 
hasta la época de la conquista. Ya Urdaneta (1988) había planteado que la 
cerámica del siglo XVII registrada en el resguardo de Guambía, municipio de 
Silvia, presentaba rasgos estilísticos similares con la cerámica de las fases Tinajas 
(Cubillos, 1984) y Quebradaseca reportada por Ford (1944) en Jambaló (Cauca). 
 
Integrando los datos arqueológicos proporcionados por las excavaciones 
realizadas entre Popayán en el departamento Cauca y el municipio de Palmira en 
el departamento del Valle del Cauca, se pensaba hasta el momento que el 
poblamiento de esta zona se había dado en una secuencia de transiciones 
culturales entre el siglo XI y XVI representada arqueológicamente por fases 
cerámicas que se derivaban unas de otras. Pero los resultados obtenidos en 
Cantarana muestran que esta derivación al parecer nunca se dio puesto que la 
cerámica Quebradaseca que se creía era derivación de la Sachamate y Tinajas 
fue elaborada de manera contemporánea. 
 
Otros sitios trabajados en este proyecto donde se encontró cerámica 
Quebradaseca son Potrero de Párraga en el municipio de Candelaria y el sitio La 
Lomita en el municipio de El Cerrito. La cerámica hallada en el municipio del 
Cerrito estaría ampliando hacia el norte el área de influencia de la fase 
Quebradaseca. 
 
Los asentamientos identificados con esta cultura arqueológica se caracterizaron 
porque adaptaron o aprovecharon los ambientes de las áreas geográficas en que 
se localizaron para hacer uso de los recursos que brindaba el medio. En el 
piedemonte de la cordillera Central formaron aterrazamientos artificiales sobre un 
paisaje montañoso y en las laderas y partes planas del valle de los ríos vivieron en 
conjuntos o dispersos; en la suela plana del valle del río Cauca habitaron en forma 
nucleada acondicionando los ambientes pantanosos con rellenos artificiales y 
canales de drenaje. 
 
Para la época de la conquista, el área donde se desarrolló la sociedad 
Quebradaseca estaba ocupada por numerosos grupos indígenas que habitaban 
en poblados de casas muy grandes (Cieza, 1971). Hacia el sur, en el actual 



resguardo de Guambía habitaron los ancestros de los Guambianos que se 
localizaban al oriente de Popayán (Urdaneta 1988). Es posible que los Guaales 
hubieran sido los autores de la cerámica Quebradaseca en Jamundí (Cubillos 
1984). Hacia el oriente del valle del río Cauca aún no se ha podido establecer con 
seguridad quienes lo habitaban al momento del contacto europeo. Según Cieza de 
León (1971) el valle estaba habitado por numerosos pueblos guerreros y 
“caníbales” que se dedicaban a la pesca y a los cultivos de maíz que eran 
abundantes en todas las provincias, pero a su llegada a Cali, tres años después 
de la conquista el valle estaba despoblado y cubierto de praderas donde pastaban 
numerosos venados y otras especies de animales (Cubillos, 1984). Según Cieza el 
despoblamiento acelerado del valle se debió a que con la llegada de los españoles 
los indígenas dejaron de producir alimentos, entraron en guerras y a la prestación 
de servicios en las estancias españolas (Cieza, 1971). Documentos sobre 
relaciones del siglo XVIII dividen los asentamientos indígenas que poblaban el 
valle del río Cauca en varias provincias, una de ellas, la de los Bugas, se extendía 
desde el río Amaime hasta el río Bolo. 
 
 
CONCLUSIONES 
 
El sitio Cantarana fue habitado hacia los siglos VII y XI por grupos agroalfareros 
que ocuparon un área de pantanos de aproximadamente 6 km2. Los materiales 
culturales especialmente la cerámica presenta similares características, por lo que 
se infiere que se trató de los mismos grupos humanos. Estos grupos tuvieron que 
adaptarse al medio pantanoso mediante la adecuación de los terrenos para 
hacerlos habitables. La población habitó el sitio al parecer de forma nucleada en 
un paisaje de pantanos y áreas secas con vegetación de platanillo, guaba, 
enredaderas y lianas, que permitieron el desarrollo de muchas especies 
faunísticas. 
 
Para modificar el medio la población tuvo que recurrir a varias formas: 
1)despejando áreas de bosque tropical para lo cual debieron utilizar el sistema de 
roza y quema, según evidencias de semillas carbonizadas, con la finalidad de 
obtener terrenos para sus viviendas y cultivos y 2)elevar las superficies sobre el 
nivel freático con rellenos artificiales y construir canales de drenaje para secar las 
áreas inundables. 
 
Estos grupos cultivaron maíz el principal sustento alimenticio complementado con 
variedades de fríjol. En los bosques practicaron la caza y muy probablemente 
tenían el curí domesticado en sus cocinas (tal como se observa en grupos 
indígenas del Cauca y Nariño). En las aguas circundantes se practicó la pesca. 
Cerca a las viviendas construyeron pozos de grandes dimensiones donde 
depositaron las basuras. La totalidad de la cerámica fue elaborada para uso 
doméstico con pocos rasgos decorativos. Aunque estos materiales no fueron 
importantes en el análisis estadístico sí sirvieron para lograr una contextualización 
regional relevante ya que fue la que permitió realizar correlaciones con los 
estudios existentes en la zona de investigación. 



 
La ocupación fue identificada por una cerámica asociada al complejo o fase 
Quebradaseca considerado hasta el momento como la cerámica más tardíamente 
desarrollada en la región comprendida entre el norte de Popayán y el río Amaime 
en el Valle del Cauca entre los siglos XIV y XVI. De los datos obtenidos en 
Cantarana se concluye que la cerámica Quebradaseca fue contemporánea con la 
cerámica de las fases Sachamate, Tinajas, Palmaseca (Cubillos, 1984), Bolo 1 
(Rodríguez y Stemper, 1993), Complejo Cerámico Guabas (Rodríguez 1994) y por 
lo tanto no pudo ser un desarrollo originado a partir de estas fases como lo 
plantearon inicialmente Cubillos (1984) y Rodríguez y Stemper (1993). Cerámicas 
con características similares fueron reportadas por Urdaneta (1988) en el 
resguardo de Guambía fechada en el siglo XVII d.C. 
 
 
Arqueología de rescate en los sitios El Trapiche, Aranjuez, Mayagüez, 
potrero de Párraga y La Lomita 
 
Entre los meses de Agosto de 1995 y Febrero de 1996, se realizaron trabajos de 
rescate arqueológico en los sitos El Trapiche en el municipio de Buga, Aranjuez, 
Mayagüez, potrero de Párraga en el municipio de Candelaria y La Lomita, en el 
municipio de El Cerrito. Estos cuatro sitios se encuentran ubicados sobre la línea 
troncal y los ramales del trazado del Gasoducto de Occidente. 
 
A continuación se presentan aspectos generales de la metodología en los trabajos 
de campo, trabajos de laboratorio y análisis de materiales que son comunes a 
todos los sitios rescatados. Luego se documentan los resultados de los estudios 
realizados en los sitios arriba mencionados. Puesto que cada sitio fue rescatado 
individualmente de acuerdo con las indicaciones del Instituto Colombiano de 
Antropología, ICAN, se hará la descripción y análisis de los mismos por separado. 
Para cada uno de los sitios se discutirán aspectos metodológicos específicos tanto 
para la fase de campo como para la fase de laboratorio. Igualmente, se incluirán 
los análisis de materiales arqueológicos cuantitativamente registrados en la base 
de datos. Por último para cada sitio se plantearán aspectos interpretativos y 
conclusiones a la luz de las problemáticas regionales donde se enmarcan estos 
yacimientos. 
 
 
Trabajos de campo (metodología general) 
 
De la misma forma como se procedió en Cantarana, el trabajo de rescate 
arqueológico en los sitios arriba mencionados y ubicados en el recorrido del 
Gasoducto de Occidente, tomó como base las prospecciones sistemáticas 
realizadas por el ICAN (1995). Los principios metodológicos con los que se 
afrontaron los trabajos fueron similares para los sitios El Trapiche, Aranjuez, 
Mayagüez, potrero de Párraga y La Lomita. En algunos de ellos se cumplieron 
solamente etapas primarias del trabajo de campo (prospección y sondeos), 



mientras que en otros, debido a las condiciones del yacimiento superaron la fase 
de prospección y sondeos, para continuar con excavaciones. 
 
El primer paso consistió en una inspección rápida del terreno, en la cual se 
estableció la localización del área de estudio y las condiciones generales para el 
trabajo arqueológico. Posteriormente, se llevó a cabo un reconocimiento de los 
transectos recomendados con el propósito de recolectar material arqueológico en 
superficie y determinar los puntos específicos en donde este material forma 
concentraciones. Una vez terminado el reconocimiento superficial se hizo la etapa 
de sondeo, durante la cual se estableció el real potencial arqueológico de la zona. 
Los sondeos realizados en los sitios arqueológicos aquí tratados, presentan 
características similares, aproximadamente 70 cm. de lado y 100 cm. de 
profundidad. Estos sondeos se distancian entre sí 5 a 20 m. de acuerdo con las 
características del terreno y al material arqueológico encontrado en superficie. 
 
Con la información obtenida tanto en la recolección superficial como en la etapa 
de sondeo, fue posible establecer los puntos específicos sobre los cuales se debía 
adelantar excavaciones arqueológicas. El método de excavación en la mayoría de 
los casos se realizó por niveles convencionales de aproximadamente 10 cm., 
estos niveles en algunas ocasiones variaron su medida de acuerdo con las 
características de los suelos, a veces teniendo en cuenta la remoción de los 
mismos con fines agrícolas. De cada uno de los niveles se recuperó material 
arqueológico que fue separado del material obtenido en otros niveles de 
excavación rotulado y embolsado separadamente. Tanto en la etapa de 
reconocimiento del terreno, como en los sondeos y excavaciones se llevó a cabo 
el registro fotográfico y de dibujos de la estratigrafía y de los diferentes aspectos 
de las excavaciones. 
 
 
Trabajos de laboratorio, clasificaciones y base de datos 
 
La primera fase de trabajos en laboratorio estuvo encaminada hacia la preparación 
de los materiales culturales para su análisis y clasificación. En el laboratorio se 
separaron sistemáticamente las muestras tanto cerámicas como líticas. En el 
lavado de materiales se prestó especial atención a la conservación de zonas con 
pinturas, engobes, baños, además de elementos decorativos en los fragmentos 
cerámicos, como aplicaciones, incisiones, impresiones. 
 
En la clasificación cerámica se escogieron las siguientes características para el 
análisis cerámico: pasta, tratamiento de la superficie, técnica de manufactura, 
forma y decoración. Se sistematizó la información utilizando una base de datos 
para los distintos materiales arqueológicos. Una vez montada la base de datos se 
cruzó la información de las distintas variables de análisis con el fin de destacar 
cambios y correspondencias entre ellas. 
 
 
SITIO EL TRAPICHE 



Localización del sitio 
 
Este sitio se encuentra ubicado al noroccidente de la ciudad de Buga a los 3° 54’ 
de latitud Norte y 78° 18’ de longitud Oeste, sobre la suela plana del río Cauca a 
una altura de 1.200 m.s.n.m. con temperatura promedio de 24° C. (VER IMAGEN 
G1). El área se encuentra en terrenos del ingenio Pichichí y la hacienda Balboa, 
propiedad del Instituto Colombiano Agropecuario y alquilado a Procampo. El 
terreno en la actualidad esta dedicado a las labores agrícolas, con cultivos de 
caña, algodón y maíz. En estas tareas se ha utilizado maquinaria pesada que ha 
ocasionado procesos de remoción de suelos a más de cuarenta centímetros de 
profundidad y procesos de compactación de suelos por debajo de ese nivel. 
 
La principal corriente fluvial de esta región es el río Guadalajara que corre 
aproximadamente a 1 Km. al sur del sitio de estudio. También se encuentra el río 
Cauca que dista aproximadamente 5 Km. del lugar, recostado sobre el piedemonte 
de la cordillera Occidental. Además, existen pequeñas quebradas desecadas o 
desviadas para labores de riego. La zona donde se adelantó el estudio de rescate 
arqueológico se encontraba recién arada y sin cultivo, lo que facilitó el trabajo. 
 
 
Recolección, sondeos y excavaciones 
 
De acuerdo con la información suministrada por el ICAN, en el municipio de Buga, 
entre el Km. 291 + 000 y el Km. 292 + 000 del recorrido de la línea troncal del 
Gasoducto de Occidente, se encontró un sitio arqueológico caracterizado tanto por 
materiales en superficie como en pozos de sondeo (ICAN, 1995). Con el propósito 
de ubicar el yacimiento y efectuar los correspondientes trabajos de rescate 
arqueológico, se adelantaron actividades de 1)reconocimiento visual del sitio 
identificado con banderines; 2)recolección superficial en un recorrido de sur-norte 
dentro de los 16 metros del derecho de vía; 3)una vez terminada la fase de 
recolección de cerámica, se realizaron pozos de sondeo cada 20 m., 
disminuyendo esta distancia a 10 m. hacia la parte central del recorrido, sobre 
tierras de Procampo, por ubicarse allí la mayor concentración de cerámica en 
superficie. Se efectuaron un total de 104 pozos de sondeo con promedios del m. 
de profundidad y 60cm. de lado; 4)en tierras de Procampo, se le dio especial 
atención a un suelo orgánico enterrado que se encuentra entre los 60 y 90 cm. de 
profundidad, en el que se hallaron algunos fragmentos de cerámica (sondeo 3). En 
el sitio se abrieron dos unidades de excavación en sentido sur-norte. 
 
Se practicó un corte (trinchera 1 de 2 x 1 m.) sobre el derecho de vía en 
proximidades del pozo de sondeo 3. Tal unidad no reporté material cultural; sin 
embargo, se contextualizó estratigráficamente con las otras unidades de 
excavación por ser una de las áreas con concentraciones de material cultural en 
superficie. Sus estratos corresponden de 0-20 cm. a un suelo café removido por 
acción del arado; de 20-60 cm. a un suelo amarillo arcilloso, estéril; de 60-110 cm. 
a una capa negra que corresponde al estrato arqueológico que en otros sondeos 



reportó cerámica; dc 110-120 cm., se encontró material de arrastre (guijarros y 
arena); de 120-150 cm., una capa arenosa. 
 
La trinchera 2 de 2 x 1 m. presentó estratigrafía similar a la anterior; se trazó 
paralela a la primera, con una separación de 2 m. al oriente. Los trabajos 
revelaron la presencia de material óseo sin identificar y cerámica poco diagnóstica 
entre los niveles 100-110 cm. de profundidad. 
 
Los resultados de un nuevo corte de 1.20 x 1 .20 m. denominado pozo 9A, 
tuvieron importancia especial para el análisis del lugar. Los vestigios cerámicos 
fueron más frecuentes que en las trincheras anteriores, aunque la densidad de 
material siguió siendo muy baja sin muestras de carbón suficientes para fechar. 
 
 
Materiales culturales y su interpretación 
 
La cerámica recuperada en el sitio El Trapiche, fue clasificada de acuerdo al 
tamaño del grano del desgrasante, método de clasificación utilizado por Cubillos 
en su trabajo de investigaciones arqueológicas en el valle geográfico del río Cauca 
(Cubillos, 1984). En este sitio se obtuvieron tres grandes grupos: 1)Tipo 
desgrasante fino, con partículas de menores de 0.5 mm de diámetro. Este es el 
tipo con menor número de fragmentos, sumando en total 36; el 2.6% del total del 
material obtenido en recolección superficial. Entre los fragmentos diagnósticos de 
esta cerámica se encuentran los “Bordes con Engobe” dentro de los cuales 
observamos vasijas de bordes evertidos y rectos en su mayoría correspondientes 
a vasijas posiblemente globulares y cuencos, además se identificó un cuenco que 
presenta impresiones irregulares en forma lineal muy próximo y paralela a la boca 
de la vasija. En la parte baja del fragmento, en donde aparece la línea punteada, 
encontramos restos de pintura roja; 2)Tipo desgrasante medio, con partículas 
entre 0.6 mm y 1 mm de diámetro. En las dos recolecciones superficiales 
efectuadas en El Trapiche, los fragmentos correspondientes a este tipo, ocuparán 
29% y el 45% de las muestras, con 394 y cinco fragmentos respectivamente. Los 
bordes presentan formas evertidas correspondientes a vasijas globulares, 
subglobulares, platos y formas invertidas que corresponden a cuencos y (3) Tipo 
desgrasante grueso, con partículas de más de 1 mm de diámetro. Este tipo 
cerámico fue observado con el mayor índice de representatividad. En las dos 
recolecciones superficiales efectuadas en la zona se encuentran 927. Estos datos 
convierten al tipo cerámico Desgrasante Burdo, en el más representativo de la 
zona, siendo sus principales características el grosor de sus paredes con 
promedios de 22 mm, cocción en atmósfera reducida en la mayoría de los casos y 
superficies burdas o erosionadas con bordes evertidos en la mayor parte de la 
muestra, pertenecientes a vasijas globulares, subglobulares, platos y cuencos. El 
desgrasante medio presentó paredes con promedios de grosor de 17 mm, 
atmósfera reducida, en su mayoría y superficies burdas o erosionadas con bordes 
evertidos e invertidos pertenecientes a vasijas globulares, subglobulares y 
posibles cuencos. El desgrasante fino mostró paredes con grosores inferiores a 10 
mm, atmósfera oxidante, superficies entre lisas y erosionadas, la mayoría de los 



casos con bordes evertidos e invertidos de ollas globulares, cuencos y posibles 
copas. 
 
La cerámica de “El Trapiche, no presenta elementos diagnósticos formales o 
decorativos mediante los cuales pueda ser relacionada con complejos cerámicos o 
grupos cerámicos anteriormente definidos. Es posible por asociación geográfica, 
que se trate de la cerámica Buga, evidenciada como tal, por vez primera, en los 
trabajos de Bray y Moseley dentro de las investigaciones adelantadas por estos 
dos arqueólogos en el valle geográfico del río Cauca (Bray y Moseley, 1971). Esta 
cerámica presenta similitudes con la cerámica Sonso de la región Calima, pero no 
corresponde con exactitud a este complejo alfarero, razón por la cual se le 
denominó de esta forma. Como lo anota W. Bray, esta cerámica “es notablemente 
difícil de reconocer a partir de tiestos únicamente” (Bray 1989), siendo esta la 
principal razón que no permite establecer correspondencias definitivas entre ella y 
la cerámica de El Trapiche. 
 
En 1985 se adelantó en la localidad de Almacafé en Buga, la excavación de un 
cementerio prehispánico (Rodríguez, 1985). En este cementerio se obtuvo una 
colección de piezas de alfarería que fue catalogada como cerámica Buga. En 
términos generales, esta cerámica difiere de la encontrada en El Trapiche ya que 
las tumbas de Almacafé arrojaron cerámicas de superficies pulidas, paredes 
delgadas y desgrasante fino, mientras que la muestra alfarera de El Trapiche 
presenta características antagónicas. Tanto la cerámica evidenciada por Bray y 
Moseley como la excavada por Rodríguez, difieren sustancialmente de la 
encontrada en El Trapiche. Podríamos afirmar, de acuerdo con estos datos que se 
trata de complejos cerámicos distintos. Sin embargo, la proximidad de los sitios 
hace pensar que posiblemente se trate de una misma sociedad con diferencias en 
la alfarería, obedeciendo a los tipos de yacimientos arqueológico en donde se han 
encontrado. En los dos estudios citados, por ejemplo, se excavaron contextos 
funerarios, mientras que en El Trapiche se recuperó cerámica proveniente de 
actividades domésticas. Las respuestas a estos y otros interrogantes sobre la 
arqueología de esta región sólo podrán encontrarse en el transcurso de futuras 
investigaciones. 
 
Entrando al estudio de la cerámica recuperada tanto en Aranjuez como en la de 
Mayagüez y potrero de Párraga, surge un problema relativo a la asociación de 
estas muestras con las complejas cerámicas definidas por Cubillos (1984). Para 
esta región del Valle del río Cauca, Cubillos encuentra tres fases de ocupación 
que las llamó por su orden cronológico de la más antigua a la más reciente: 
1)Sachamate; 2)Tinajas y 3)Quebradaseca. Además dentro de cada una de estas 
fases, el autor identifica tres grupos cerámicos de acuerdo con el tamaño del 
grano del desgrasante: fino, medio y grueso. 
 
La cerámica del Trapiche fue clasificada siguiendo el esquema de Cubillos de 
acuerdo con el tamaño del desgrasante, logrando definir el tipo fino y el tipo 
medio, que en un principio se asociaron a la fase Sachamate (de la misma forma 
se procedió con la cerámica de Aranjuez, Mayagüez y Potrero de Párraga). Sin 



embargo, más adelante se pudo establecer que las diferencias entre la cerámicas 
no diagnóstica de las fases Sachamate, Tinajas y Quebradaseca, son mínimas, 
dificultando de esta manera la asociación del material recuperado en el presente 
trabajo, pues este podría corresponder a cualquiera de las tres fases. A 
continuación haremos un breve análisis comparativo de las características 
cerámicas de las tres fases de ocupación identificadas por Cubillos para esta 
zona. 
 
La técnica manufacturera de las tres fases en sus tipos fino, medio y grueso, fue la 
de enrollado, el desgrasante en la totalidad de los tipos identificados se compone 
exclusivamente de arena y partículas de cuarzo; la textura en todos ellos, sin 
excepción, presentan plano de fractura arenoso, no friable y de fragmentación 
regular. La cocción, aunque se observa alguna variación porcentual de un tipo a 
otro, en la totalidad de ellos se encontró que predomina la cocción oxidante y con 
núcleo. El grosor de la pared, en la cerámica de cada una de las fases se presenta 
una leve variación que parece obedecer al tamaño del grano del desgrasante. Los 
promedios en la totalidad de los tipos oscilan entre 5 y 7 mm. Para la fase 
Sachamate se encontraron promedios de dureza entre 2 y 3.5 en la escala de 
Mohs, mientras que en las fases Tinaja y Quebradaseca los promedios varían de 3 
a 4. La superficie, en la fase Sachamate la cerámica se presenta erosionada, 
arenosa y suelta polvo al contacto con los dedos. Para las fases Tinajas y 
Quebradaseca encontramos las mismas característica arenosa y erosionada, pero 
con texturas un poco más compactas. Una vez efectuadas estas comparaciones, 
observamos que al pretender asociar el material cerámico encontrado en el sitio El 
Trapiche con las fases establecidas por Cubillos, concluimos, dadas las 
dificultades del material, que éstas pueden pertenecer a cualquiera de ellas. 
 
 
CONCLUSIONES 
 
El sitio denominado El Trapiche presentó fragmentos cerámicos en superficie 
provenientes de yacimientos arqueológicos no muy profundos que han sido 
destruidos por las prácticas agrícolas actuales. En los trabajos de sondeos y 
excavación se encontró un paleosuelo con algunos vestigios cerámicos que 
evidencian una primera ocupación del lugar. Infortunadamente, la cantidad y 
calidad de la muestra cerámica, no fue suficiente para correlacionar esta 
ocupación con estudios arqueológicos efectuados con anterioridad en la región. 
Además la ausencia de cronología absoluta no permite hacer ningún tipo de 
inferencia a propósito de la ocupación temporal del sitio. Aunque se recuperó una 
buena muestra cerámica en superficie, los elementos diagnósticos de ella, no 
fueron abundantes como para relacionarla con otros complejos cerámicos 
establecidos para la región. De acuerdo con la ubicación geográfica y por datos 
etnohistóricos de la zona, la cerámica de El Trapiche puede corresponder a tipos 
domésticos de la cerámica denominada Buga, que ya ha sido identificada por Bray 
y Moseley y por Carlos Armando Rodríguez en contextos funerarios. 
 



Es muy posible que la principal razón que impide la asociación directa de la 
cerámica de El Trapiche con la conocida cerámica Buga, estribe en los diferentes 
tipos de yacimientos en donde fueron recuperadas las muestras, pues la cerámica 
Buga proviene de cementerios precolombinos, mientras que la cerámica de El 
Trapiche debe provenir de actividades agrícolas y domésticas. 
 
 
SITIO ARANJUEZ 
Localización del sitio 
 
Este sitio se encuentra en proximidades del corregimiento de El Tiple, municipio 
de Candelaria, en predios del Ingenio Cauca, a una altura aproximada de 1.000 
m.s.n.m. con temperatura promedio de 24°C (VER IMAGEN G1). Estos terrenos 
se hallan dedicados a labores agrícolas tecnificadas, lo que ocasiona permanente 
remoción de suelos hasta una profundidad cercana a un metro. En el momento de 
efectuar el trabajo de rescate el terreno presentaba un cultivo de caña con altura 
no mayor a 20 cm., facilitando de esta manera el estudio arqueológico. La región 
se encuentra irrigada por el río Cauca y el río Frayle, en cercanías del sitio por los 
ríos Desbaratado y Granadillo que recorren la zona de oriente a occidente. 
 
 
Recolección, sondeos y excavaciones 
 
En esta localidad el ICAN ubicó una “extensa zona con material cultural superficial, 
evidencias de sitios de vivienda y posibles tumbas” (ICAN, 1995), y fue ubicada 
entre el Km. 11 +  400 y el Km. 13+ 100 del ramal a Jamundí, el cual se reseñó 
como importante para trabajos de rescate arqueológico. 
 
Con el fin de tener un panorama general del sitio, se efectuó un primer recorrido, 
realizando una recolección superficial de materiales arqueológicos dispersos. La 
recolección superficial arrojó resultados de interés, que nos llevó a identificar dos 
concentraciones de material en el Km. 12 +  800 y el Km. 11 + 300 
respectivamente. En superficie se encontraron fragmentos cerámicos diagnósticos 
en buena densidad; sin embargo, los pozos de sondeo no respondieron a las 
expectativas creadas en la recolección superficial, pues la cerámica recuperada en 
ellos, no justificó la realización de excavaciones controladas en el área. Por lo 
tanto no se presentan dibujos ni fotografías de este lugar. Además el estado de 
remoción de los suelos ha alterado los estratos naturales hasta más de un metro 
de profundidad. 
 
 
Materiales culturales rescatados e interpretación 
 
La cerámica de Aranjuez se dividió en los siguientes tipos de acuerdo al tamaño 
del desgrasante: 1)desgrasante medio, este tipo presenta desgrasante de arena 
medio, textura no friable y cocción oxidante en la mayoría de los fragmentos. Las 
vasijas corresponden a bordes con diámetros entre 28 y 12 cm., con bordes 



evertidos de labio redondeado correspondientes a vasijas globulares y 
subglobulares, cuencos y posibles platos y 2)desgrasante fino, es el tipo 
minoritario en este sitio, con menos de un 10% del total de la muestra cerámica 
recuperada. Presenta manchas de cocción o con núcleo en la mayor parte de la 
muestra. Los bordes evertidos con refuerzo externo o doblado hacia afuera, 
pertenecen a vasijas con diámetros que oscilan entre 29 y 13 cm. de formas 
globulares y subglobulares en su mayoría. La cerámica de Aranjuez presenta en 
términos generales tanto para el tipo desgrasante fino como medio, desgrasante 
de arena, textura no friable y cocción, oxidante en su mayoría, aunque también es 
importante un porcentaje con núcleo. En cuanto a la cerámica diagnóstica, el 
rasgo más importante lo constituye el denominado “presionado digital”. Esta 
decoración fue inicialmente evidenciada por Cubillos (1984) en la fase Tinajas 
donde se asocia con figurillas zoomorfas. En Aranjuez igualmente se observa este 
tipo decorativo y también se encontró en superficie una figurilla estilo Tinajas. 
 
 
CONCLUSIONES 
 
En el sitio Aranjuez se encontró cerámica superficial a lo largo del recorrido 
propuesto por el ICAIN evidenciándose dos concentraciones de materiales 
arqueológicos. De acuerdo con los resultados de las recolecciones superficiales y 
los sondeos realizados, se estimó que el sitio fue pobremente ocupado y que las 
densidades de materiales no fueron importantes como para efectuar excavaciones 
sistemáticas. Por el contrario se evidenció un suelo extremadamente alterado 
hasta un metro de profundidad. El material cerámico recuperado presenta mayor 
afinidad con la fase Tinajas propuesta por Cubillos para esta zona. 
 
 
SITIO MAYAGÜEZ 
Localización 
 
Este sitio se ubica en terrenos del Ingenio Mayagüez en proximidades de la 
población de Candelaria, vereda La Tupia y ubicado en el Km. 8 + 700 al Km. 8 +  
800 del ramal a Candelaria, a 1.000 m.s.n.m. y 24°C de temperatura promedio 
(VER IMAGEN G1). Específicamente el tramo estudiado se encuentra en un 
callejón entre dos suertes (callejones) cultivadas de caña, por lo tanto los suelos 
no se encuentran tan removidos como los podemos hallar en los terrenos 
sembrados. El área analizada se encontraba a 500 m. al oriente de la quebrada 
Chontaduro y al norte del río Párraga, perteneciendo las dos corrientes fluviales a 
la hoya hidrográfica del río Bolo (Jiménez 1996). La superficie de este terreno es 
bastante plana, presentando solamente 20 de pendiente y su desnivel hasta la 
quebrada Chontaduro es menor a un metro (Jiménez, 1996) 
 
 
Recolección, sondeos y excavaciones 
 



En el sitio, el ICAN encontró un sitio arqueológico el cual fue reseñado como 
importante según los trabajos de prospección. Este sitio detectado mediante un 
corte estratigráfico se caracterizó por el hallazgo de un “suelo antrópico con 
material cultural”, además se presentó como uno de los pocos sitios que no se 
encuentra alterado por la actividad agrícola de esta región (ICAN, 1995). 
 
Teniendo en cuenta la escasa longitud del sitio (100 m.) su recorrido se hizo con 
rapidez. Se realizó la recolección superficial sobre el corredor que separa dos 
suertes, lugar por donde corre la línea del gasoducto. De la misma manera se 
efectuó una recolección superficial al sur del derecho de vía, sobre una suerte que 
se encontraba recientemente cosechada, encontrando en esta zona la mayor 
cantidad de material cultural que se recuperó en superficie. El resultado de los 
sondeos arrojó baja cantidad de materiales arqueológicos; sin embargo, se halló 
un horizonte antrópico enterrado (paleosuelo detectado por el ICAN), entre los 
sondeos 9 y 15 a una profundidad de 64y 105 cm. Teniendo en cuenta que en el 
pozo de sondeo 12 aparecieron restos de fragmentos cerámicos, se decidió hacer 
una trinchera de 2 m. por 1 m. hasta 1.20 m. de profundidad, hacia la parte sur del 
callejón entre las suertes cultivadas de caña. Entre estos fragmentos aparecen 
vestigios de un cuenco de aproximadamente 30 cm. de diámetro. 
 
La visita de la edafóloga a este sitio determinó que el horizonte antrópico 
corresponde a un suelo Ab de características franco arcillo-arenoso. Este suelo al 
parecer tuvo una intensa ocupación humana cuando las condiciones ambientales 
eran de sedimentación lenta en una llanura de desborde con suelos de buena 
fertilidad (Jiménez, 1996). 
 
 
Materiales culturales rescatados e interpretación 
 
La cerámica del sitio Mayagüez presenta las mismas dificultades de asociación 
con otros materiales de la zona. El material cerámico recuperado en el sitio se 
clasificó en dos tipos de acuerdo al tamaño del grano del desgrasante en fino y 
medio. 1)desgrasante fino, el material perteneciente a este tipo es mínimo y sólo 
representa el 4.7% de una de las dos recolecciones superficiales efectuadas en la 
zona. La cerámica presenta cocción con el núcleo en la mayor parte de los 
fragmentos y un grosor promedio de las paredes de 6 mm. No se encontró 
cerámica diagnóstica perteneciente a este tipo y 2)desgrasante medio, presenta 
desgrasante de arena de tamaño medio, cocción completa y núcleo en la mayor 
parte de la muestra. La superficie es burda o erosionada y el grosor promedio es 
de 9 mm. Cuantitativamente este tipo corresponde casi a la totalidad de la 
cerámica encontrada en este sitio. 
 
En este sitio la muestra cerámica fue pequeña con escasos elementos 
diagnósticos. Se presentan bordes evertidos de vasijas globulares y subglobulares 
recuperados en recolección superficial y un cuenco reconstruido que constituye 
parte del poco material arqueológico recuperado en la trinchera 1. Los principales 



elementos decorativos son la pintura y la impresión, aunque también encontramos 
incisiones lineales características de la fase Tinajas. 
 
No se presenta el corrugado digitado típico del sitio anterior, pero en cambio se 
presenta un porcentaje importante de decorados con un baño o engobe rojo que 
según Cubillos es característico de las tres fases, siendo de mayor recurrencia en 
la fase Quebradaseca. Teniendo en cuenta que el fragmento cerámico con 
decoración incisa es sólo uno, se cree que el sitio en general corresponde a la 
fase Quebradaseca. 
 
CONCLUSIONES 
 
En el sitio Mayagüez se recorrió un transecto muy corto en el cual no se hallaron 
restos arqueológicos en superficie; sin embargo, en lotes próximos al derecho de 
vía se recuperó material cerámico prehispánico. Mediante sondeos, se encontró el 
suelo orgánico enterrado detectado por el ICAN con muy escasas evidencias de 
ocupación precolombina. Allí se efectuó la excavación de una trinchera de 2 x 1 
metros de la cual no se obtuvo una muestra abundante de material arqueológico. 
La poca cerámica recuperada en este sitio presenta rasgos similares con las fases 
Tinajas y Quebradaseca, propuestas por Cubillos (1984). 
 
 
SITIO POTRERO DE PÁRRAGA 
Localización del sitio 
 
Este sitio se encuentra ubicado en proximidades de la vía que conduce de 
Candelaria a Puerto Tejada, en la vereda El Triunfo. El sitio se ubica a una altura 
de 900 m.s.n.m. sobre la margen izquierda del río Frayle (VER IMAGEN G1). 
Desde el punto de vista regional geográfico los sitios Potrero de Párraga, 
Mayagüez y Aranjuez, conforman una ladera de inclinación muy suave que se 
extiende desde el piedemonte de la cordillera Central hasta las proximidades del 
río Cauca (Jiménez, 1996). 
 
 
Recolección, sondeos y excavaciones 
 
Este sitio se caracterizó como una área de habitación con cerámica diagnóstica, 
fragmentos de figurinas y materiales líticos (ICAN, 1995). 
 
El trabajo de campo se realizó en un terreno plano dedicado al cultivo de caña y 
pastoreo de ganado. Durante el reconocimiento se efectuaron recolecciones 
superficiales en suelos removidos y de escaso material cultural. Cerca al sitio de 
Párraga, se evidenció la presencia de un paleosuelo enterrado con restos de 
materiales culturales en los perfiles de una ladrillera cercana. El punto de 
iniciación del tramo recomendado para el rescate arqueológico en el derecho de 
vía se hallaba dentro de un campo recién arado. Allí se realizaron un total de 25 
pozos de sondeo a intervalos de 20 m. cubriendo el área total a estudiar. Los 



pozos excavados tuvieron dimensiones de 1 x 1 m. aproximadamente. En los 
sondeos se encontró un paleosuelo entre los 1.40 y 1.90 m. de profundidad. Los 
pozos de cateo 13 y 14 aportaron la mayor concentración de materiales 
arqueológicos en el sitio. Teniendo en cuenta este aspecto se llevó a cabo la 
excavación de una trinchera de 18 m. por 1 m. de ancho y 2 m. de profundidad, 
uniendo los dos pozos mencionados. De acuerdo con la información estratigráfica 
obtenida en los sondeos, se decidió excavar la trinchera de manera rápida en sus 
estratos superiores de limos y arenas. Esta excavación se hizo por niveles de 10 
cm. hasta alcanzar el suelo negro en donde se realizó el trabajo de manera 
meticulosa por cuadrículas de un metro excavando niveles por 10 cm. de espesor. 
Desde la superficie hasta el estrato arqueológico se identificaron los horizontes Ap 
entre 0 18 cm., de color pardo amarillento y textura franco arenosa; el Ab 1 entre 
18 y 40 cm., pardo amarillento claro y textura franco arenosa; C, entre 40 y 145 
cm. de textura arenosa fina a gruesa (VER IMAGEN G9). El paleosuelo con 
materiales arqueológicos fue identificado por la edafóloga como un horizonte Ab2 
y Ab3 enterrado que se caracteriza por ser de textura franco arcillo-arenosa de 
alta fertilidad. En él se observa un aumento en los contenidos de calcio, magnesio 
y sodio que puede ser interpretado como un cambio medioambiental inducido por 
actividad humana o desplazamientos de los ríos Párraga y Frayle (Jiménez, 1996). 
 
 
Materiales culturales rescatados e interpretación 
 
La cerámica de este sitio igualmente se clasificó en los tipos desgrasante fino y 
desgrasante medio. El tipo fino se encuentra representado por un total de 33 
fragmentos, la mayoría de los cuales provienen del nivel 150-160 cm. de la 
excavación de la trinchera 1 y representan el 3.5% de la muestra cerámica 
obtenida en ese nivel. En cuanto al tipo desgrasante medio este representa casi el 
100% de la cerámica obtenida en el sitio, presentándose tanto en superficie y 
sondeos como en la excavación de la trinchera. La mayor parte de la cerámica de 
este tipo presenta desgrasante de arena y cuarzo de tamaño medio con 
superficies erosionadas y burdas, aunque presenta cocción completa o con 
núcleo. La mayoría de los bordes son evertidos e invertidos con labios dobladas o 
reforzados pertenecientes a vasijas globulares o subglobulares, platos, cuencos y 
posibles vasos. En el material se encuentran decoraciones con pintura roja en 
franjas sobre el borde; impresiones digitales y en menor medida incisión de líneas 
paralelas y puntos (VER IMAGEN G10). Igualmente, están presentes los engobes 
rojos característicos de la fase Quebradaseca. La cerámica incisa e impresa 
sugieren correlaciones con la fase Tinajas descrita por Cubillos (1984). 
 
CONCLUSIONES 
 
De acuerdo con los perfiles de la ladrillera próxima al transecto recomendado, se 
constató la presencia de un suelo orgánico enterrado con evidencias de ocupación 
prehispánica. En los sondeos este suelo fue encontrado entre 1.40 y 1.90 metros 
de profundidad, hallando en él material cerámico diagnóstico de las fases Tinajas 
y Quebradaseca, propuestas por Cubillos para esta región del Valle del Cauca 



(Cubillos, 1984). Infortunadamente, no se halló carbón para análisis de C-14. El 
hallazgo de materiales pertenecientes a las dos fases mencionadas estaría 
indicando que los restos culturales en Párraga corresponden a desarrollos 
contemporáneos o al menos a una transición entre estas dos fases. La presencia 
de suelos negros enterrados es frecuente en el valle del río Cauca y generalmente 
fueron originados por arrastres sedimentarios de arenas, limos y arcillas 
ocasionando cambios paulatinos en las áreas afectadas. Varios de estos suelos 
evidentemente fueron ocupados en tiempos prehispánicos aprovechando la 
fertilidad de los mismos. 
 
 
SITIO LA LOMITA 
Ubicación del sitio 
 
La Lomita se localiza a pocos kilómetros sobre la vía que conduce a Rozo, en la 
cabecera municipal de El Cerrito, Valle del Cauca. Su altura sobre el nivel del mar 
es de 930 m.s.n.m. con temperaturas medias que oscilan entre los 260C y 280C. y 
un promedio anual de lluvias de 1000 a 1500 mm. La fuente de agua más cercana 
es el río Cerritos que pasa a 300 metros del mojón del Km. 1 +  000 del Gasoducto 
de Occidente (Figura 1). Esta corriente es un afluente del Cauca que desciende de 
la Cordillera Central y abastece el riego de los campos de cultivo de la zona. El 
uso agrícola de la tierra está restringido al monocultivo de la caña de azúcar 
gracias a la fertilidad de los suelos aluviales y al clima que propicia una rápida 
regeneración vegetal. La descripción del sitio de acuerdo con el trabajo del ICAN 
es bastante somera, limitándose a observar sitios con material cerámico 
diagnóstico en una extensión de 500 metros a lo largo del trazado del ramal a El 
Cerrito entre el Km. 1 +  000 hasta el Km. 1 + 500 del Gasoducto de Occidente 
(ICAN, 1995). Al momento del estudio el área se hallaba bajo cultivo intensivo de 
caña de azúcar dificultando en algunos tramos la prospección sistemática del sitio. 
 
 
Recolecciones, S¿sondeos y excavaciones 
 
La comisión en este sitio se dividió en dos grupos a partir del km. 1 del ramal del 
Gasoducto de Occidente. En la parte norte del recorrido con buena visibilidad de la 
superficie se procedió a hacer recolecciones superficiales en las acequias que 
lindan los cañaduzales de la localidad. En la parte sur, se hicieron recolecciones 
superficiales en desagües y acequias que bordean los callejones del cañaduzal. 
Excavación de sondeos se realizaron en los espacios libres de los callejones con 
pozos de 40 x 40 cm. Las acequias de desagüe a lado y lado permitieron observar 
que a cada 50 m. no era necesario efectuar cateos debido a la casi total ausencia 
de material cultural en estos tramos. En la parte norte la presencia de material fue 
más frecuente que en el lado sur pero las densidades continuaron siendo bastante 
bajas no superando los cuatro tiestos por metro cuadrado, aún en las áreas con 
mejores condiciones de visibilidad y de excavación de sondeos. 
 



Con base en los resultados anteriores se prosiguió a pozos de 1 x 1 m. en áreas 
con mayor frecuencia de cerámica. Se excavó un pozo de la parte norte del 
trayecto en una zona aparentemente no alterada por las actividades agrícolas 
contemporáneas de siembra. Esta excavación no aportó ningún resto cultural, 
pero permitió observar dos capas: una negra-gris y otra pardo-gris que se extiende 
sin cambios desde los 10 cm. de profundidad a más de 80 cm. de profundidad 
donde concluyó la excavación. En la parte sur se excavaron cuatro pozos más. 
Entre ellos, el pozo 1 dio pronto con una capa de balastro y se clausuró; el pozo 2 
se excavó hasta 60 cm. de profundidad apareciendo fragmentos cerámicos hasta 
los 40 cm. en ningún caso superando más de tres tiestos por metro cuadrado por 
cada 10 cm. de excavación, y el pozo 4 arrojó también material cultural (cerámica) 
hasta los 10 cm. incluyendo tres bordes, uno pintado y otro con decoración 
dentada incisa. Los últimos dos pozos mostraron una estratigrafía semejante: 
arriba una capa húmica .de tierra negra con raíces y escaso material cultural de 0 
a 10cm. y una segunda a partir de los 10-15 cm. de suelo pardo-gris con raíces y 
algún fragmento cerámico y por último una capa pardo-verde oscura que 
comienza desde los 40 cm. y no contiene material cultural. En resumen, los 
resultados del trabajo de campo no correspondieron a las expectativas creadas 
para este sitio y los materiales culturales fueron escasos y superficiales que 
tienden a desaparecer antes de los 30 cm. de profundidad. 
 
 
Material arqueológico e interpretación 
 
El sitio La Lomita puede ser caracterizado como un yacimiento con baja densidad 
de artefactos arqueológicos que no supera en ningún caso los cinco fragmentos 
por metro cuadrado en el área estudiada. Esta baja frecuencia de los materiales y 
su escasez no sugieren que el sitio corresponda a un asentamiento permanente o 
aún a un “pueblo” del tipo que los conquistadores encontraron en el siglo XVI y 
que según sus relatos punteaban el paisaje de la comarca (Cieza de León, 1971). 
Con la información disponible para este sitio y otros similares estudiados por el 
proyecto en la suela plana del Valle parecen sugerir que estas pequeñas 
concentraciones son producto de poblamiento muy disperso en el área o al menos 
ocupaciones periféricas de un sitio prehispánico fuera de la línea del gasoducto de 
Occidente. 
 
En La Lomita se establecieron de forma preliminar tres grupos cerámicos 
importantes: 1)habano ordinario, 2)habano liso y 3)baño delgado. Sus nombres 
sugieren un tratamiento de superficie y acabados diferenciables a simple vista. 
Debido a la escasez de fragmentos diagnósticos y abundancia relativa (muestra 
de 120 tiestos) de fragmentos erosionados es difícil establecer relaciones 
regionales con estos materiales. Sin embargo, los materiales excavados tienden a 
corresponder en su mayoría a los tipos finos Quebradaseca de la suela plana 
definidos por Cubillos, lo que se concluye como una posición tardía para esta zona 
en la secuencia cultural del Valle del río Cauca (Cubillos, 1984). 
 
 



CONCLUSIÓN 
 
De acuerdo con los escasos resultados del trabajo en el sitio La Lomita se 
estableció que este sector por donde transcurre el ramal del Gasoducto de 
Occidente contiene muy pobres vestigios arqueológicos probablemente 
pertenecientes a ocupaciones aisladas o periféricas. De otro lado, las ocupaciones 
fueron muy superficiales y antes de los 30cm. de profundidad prácticamente 
desaparece todo vestigio prehispánico. Los pocos materiales cerámicos obtenidos 
guardan relaciones con la alfarería de la fase Quebradaseca, elaborada por 
pueblos tardíos muy dispersos en toda el área donde se realizó el estudio de 
rescate arqueológico. 
 
 
Arqueología y etnohistoria en el valle del río Cauca 
 
Al observar el conjunto cerámico de los sitios investigados en el estudio de rescate 
arqueológico en el valle del río Cauca, se percibe que los restos culturales 
especialmente de la industria alfarera guardan asociaciones con las fases Tinajas, 
Sachamate y Quebradaseca establecidas en la región por Cubillos (1984). Estos 
nexos se observan al comparar las características formales decorativas y técnicas 
de la cerámica. De la misma forma también vemos que existen elementos 
decorativos que marcan una continuidad cultural a lo largo de las tres fases, 
dejando entrever la posibilidad de un continuo cultural o muy probablemente la 
contemporaneidad de las mismas en el Valle. 
 
En el análisis comparativo mediante el cual se buscó asociar la cerámica de 
Cantarana, Aranjuez, Mayagüez, potrero de Párraga y La Lomita, a una 
problemática regional definida, se observó que las fases Sachamate, Tinajas y 
Quebradaseca no presentan diferencias importantes en cuanto a sus 
particularidades tecnológicas. Del mismo modo se pudo establecer que estas tres 
fases comparten la mayoría de las técnicas decorativas que las caracterizan, 
siendo su principal diferencia, las frecuencias en que se encuentran en cada uno 
de los sitios estudiados por Cubillos (1984). 
 
En el marco del presente artículo de rescate arqueológico se obtuvieron para el 
sitio Cantarana, fechas de radiocarbón de 1000 d.C, 1100 d.C., 1030 d.C. y 1040 
d.C., asociadas a la fase Quebradaseca. Esto indicaría que esta fase es aún más 
antigua que lo que propuso Cubillos inicialmente, lo que convierte a la primera y 
última fase de la secuencia en desarrollos contemporáneos para esta zona del 
valle del río Cauca. Para Cubillos la ocupación humana en su fase más temprana 
comienza con Sachamate para la que tiene fechas de radiocarbono de .1170 d.C. 
y 1210 d.C. Sí tratamos con generosidad el rango de tiempo para Sachamate, 
podríamos decir que habitaron la región desde el año mil después de Cristo. Esto 
nos da un margen de tiempo de 500 años aproximadamente, para que se sucedan 
las tres fases de ocupación propuestas, lapso que resulta bastante corto aun si se 
propone que existe una conexión cultural muy estrecha entre las tres fases. De 
esta manera resulta insuficiente un período de 500 años para que Sachamate 



llegara a la región, se estableciera y diera origen a Tinajas, para que esta a su vez 
y por similares cambios culturales de paso a Quebradaseca. 
 
Todo esto hace pensar en la posibilidad de una convivencia entre los fabricantes 
de estos tres grupos cerámicos. Si observamos detenidamente los estilos alfareros 
estos comparten más elementos técnicos, decoración y formas que diferencias en 
sus sistemas alfareros. Las pocas diferencias existentes pueden ser atribuidas a 
variaciones regionales de un mismo complejo alfarero perteneciente tal vez a una 
misma etnia que pobló esta parte del río Cauca en tiempos prehispánicos. 
 
Desde el punto de vista etnohistórico encontramos que la región de Buga habitada 
por pobladores nativos, fue visitada por los españoles en el siglo XVI quienes le 
dieron el nombre que actualmente lleva esta población. Los Buga habitaron el 
valle geográfico del río Cauca en la región de Buga, Guacarí, Tuluá y llegaba su 
territorio hasta el río Quindío al norte en donde tenían límites con los Quindíos y 
Quimbayas. Sobre el costado oriental, su territorio asciende por la cordillera 
Central, hasta llegar a la divisoria de aguas de las dos vertientes en donde tenían 
limites con grupos Pijaos, los cuales en ofensivas guerreras muchas veces 
llegaron hasta el plan del Valle del Cauca. Por el Occidente dominaron la parte 
plana del Valle del Cauca hasta las estribaciones de la cordillera Occidental en 
donde habitaron los indios Gorrones (Friede, 1963), (Gráfico 1). Al sur se 
extienden sus dominios hasta los límites con los Aguales o Guaales cuya frontera 
se ubica en el río Bolo, en terrenos muy húmedos. Los denominados Buga 
conformaron una nación “diferente” a sus vecinos norteños y se caracterizaron por 
ser belicosos (Friede, 1963). 
 
Algunos asentamientos ocupaban terrenos planos susceptibles de inundaciones y 
las áreas de relieve un poco más alto fueron aprovechadas por los habitantes 
precolombinos para establecer allí sus sitios de vivienda y cultivos. 
 
 
CONSIDERACIONES FINALES 
 
La culminación de los estudios de rescate arqueológico en la línea del Gasoducto 
de Occidente Mariquita-Yumbo, deja varios aspectos positivos tanto para la 
arqueología regional como para las comunidades visitadas durante el proyecto. 
 
En el aspecto científico, el desarrollo del estudio aporta nuevos datos al 
conocimiento de la historia de las sociedades que habitaron el valle del río Cauca 
y la zona cordillerana del centro del país. En el valle plano, las excavaciones 
arrojaron nueva información para sociedades prehispánicas asociadas 
principalmente al complejo Bolo-Quebradaseca. Los pueblos caracterizados por 
este complejo parecen haber ocupado las zonas de Palmira, Buga, Candelaria y 
Jamundí entre el 1000 y 1600 d.C., aunque sus límites pueden extenderse hacia la 
región del norte del departamento del Cauca. El sitio Cantarana, fue uno de los 
yacimientos más importantes de aquellos estudiados por el proyecto de rescate. 
En él se observaron cientos de desperdicios cerámicos de múltiples vasijas con 



variados diseños decorativos. Estos vestigios arqueológicos fueron excavados en 
estratos de suelos húmicos y negros enterrados, basureros, pozos y en superficie. 
Debido a la alta mecanización de los suelos en el Valle del Cauca, para la 
agricultura extensiva de la caña de azúcar, muchos de los sitios se encuentran 
perturbados hasta en un metro de profundidad. A pesar de este aspecto, aun se 
pueden detectar áreas arqueológicas con restos culturales de interés para la 
investigación. 
 
En Cantarana, igualmente se destaca el hallazgo de plantas cultivadas como el 
maíz y el fríjol, además de la presencia en sus lugares de habitación de restos de 
fauna local y de animales domésticos como el curí. Las crónicas etnohistóricas al 
igual que el estudio arqueológico, dejan entrever que los pueblos de la zona 
habitaron áreas planas cercanas a los ríos y pantanos, donde tenían moradas 
dispersas y nucleadas. Los suelos negros enterrados con vestigios culturales se 
caracterizan por una alta fertilidad y presumiblemente fueron utilizados para 
labores agrícolas en el pasado. En muchas de las excavaciones de la suela plana, 
se corroboran importantes cambios medioambientales de la región, especialmente 
generados por ciclos de inundaciones y sedimentación de pequeños y grandes 
ríos de la zona plana. Esto generó estratificaciones profundas como la del sitio 
Potrero de Párraga (Candelaria) con inclusión de estratos culturales que a simple 
vista parecen muy antiguos pero que en realidad son rápidas sedimentaciones 
cubriendo suelos ocupados más bien recientes. En el estudio no se registraron 
cementerios prehispánicos que nos dieran datos sobre la jerarquía y prácticas 
funerarias de las sociedades de estos territorios. Únicamente, se excavaron restos 
de un individuo con escasos fragmentos cerámicos de ofrenda, enterrados sin una 
aparente estructura funeraria. Este entierro hace pensar en la posibilidad de otras 
enterramientos funerarios cercanos al sitio. Vale la pena resaltar que los aportes 
teóricos de este estudio en la zona del Valle estuvieron apoyados en trabajos de 
investigaciones arqueológicas desarrollados con anterioridad, especialmente con 
los trabajos de los arqueólogos Julio C. Cubillos y Carlos A. Rodríguez. 
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